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Dedicatoria

Para Javito, el niño de corazón grande y sueños aún más grandes. Aquel que ve más allá de la cotidianidad y se atreve a soñar con aventuras mágicas y mundos maravillosos. A ti, que en silencio, llevas el deseo de aprender y compartir tus aprendizajes con los demás.

Este relato es un homenaje a tu espíritu aventurero, a tu valentía para recordar vidas pasadas, donde fuiste un guerrero valiente y un monje sabio. En cada página, puedes encontrar los ecos de esas vidas que añoras, llenas de sabiduría y coraje.

Dedico este cuento a tu deseo de ser un ciudadano del mundo, alguien que aspira a llenarlo de belleza y bondad. A ti, que no solo sueñas con un mundo mejor, sino que te esfuerzas por hacerlo realidad.

Pero sobre todo, Javito, este cuento es una invitación a nunca perder de vista a ese niño que llevas dentro, a abrazarlo, a quererlo, a permitirle seguir soñando. No olvides que tu niño interior es el verdadero héroe de tu historia, aquel que con su inocencia y su imaginación, te inspira a explorar, a aprender y a crecer.

Que este relato te inspire a mirar hacia adentro, a descubrir y abrazar tu niño interior. Y que en cada aventura que emprendas, encuentres la fortaleza del guerrero, la sabiduría del monje y, sobre todo, la inocencia y el asombro del niño que siempre serás. Con todo mi cariño y admiración, este cuento es para ti.
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Prefacio
En este vasto universo de constante movimiento y cambio, descubrimos que tanto el poder como la delicadeza existen en armonía. La convergencia de estas dos fuerzas aparentemente opuestas es a menudo la esencia misma de la transformación y el equilibrio. Como practicante de Aikido y terapeuta craneosacral, he recorrido un camino marcado por la dualidad de la fuerza y la suavidad, del movimiento y la quietud. Y es a partir de este lugar de experiencia desde donde te invito a sumergirte en la historia que está a punto de desplegarse.
A través de esta narrativa espero que descubras que el poder no está en la fuerza bruta, sino en la habilidad para ceder y fluir con las circunstancias. Que la verdadera sanación no proviene de la intervención externa, sino del despertar de la capacidad innata de nuestro cuerpo para restaurarse y equilibrarse.
Este es el viaje al que te invito. Un viaje de descubrimiento y transformación, de fuerza y suavidad, de dinamismo y quietud. Y espero que puedas descubrir que, en la danza de la vida, cada uno de nosotros es, a la vez, el bailarín y la danza.
Nuestra historia tiene lugar en un momento de cambio. De cambio no solo en el sentido físico y material, sino en un sentido mucho más profundo y esencial.
En este momento de metamorfosis y evolución la tierra de Éledrin, y quizás también la tuya querido lector, se yergue como un escenario potencial para la catarsis colectiva.
Un mundo en el que la resistencia a la oscuridad, la búsqueda de la libertad y el anhelo de la verdad son tanto tonterías para unos, como desafíos y aspiraciones para otros.
Sin embargo, en medio de este paisaje convulso surge una esperanza. Una verdad. La verdad de que, si bien cada vez son más las personas que despiertan y pueden notar lo que sucede a nuestro alrededor, a nivel personal no tenemos por qué dejarnos atrapar por todo este agitado panorama. Podemos permanecer en el centro del tornado, donde brilla el sol y se respira la calma. Podemos ayudar, convertirnos en un reflejo de aquello que anhelamos conseguir, no desde la reacción, sino desde la acción consciente.
Es un llamado a la acción, pero no una de lucha y conflicto. No se trata de una guerra, sino de un viaje. Un viaje hacia dentro, hacia lo profundo de nosotros mismos y hacia fuera, hacia la interconexión con todo lo demás. Y esta dualidad desaparece a través del arte de recuperar la Gran Conexión, un arte que se encarna en la realidad de Éledrin.
La Gran Conexión es un espejo que refleja la unidad de todo, la interdependencia y la sinergia. No se trata de un misticismo distante, sino de un reconocimiento práctico y real de cómo todas las cosas, todos nosotros, estamos unidos. Es un arte que nos permite, a través de la empatía, la comprensión y la colaboración, ayudarnos mutuamente. Nos permite sentir y entender el dolor de los otros como el nuestro y nos da el poder de aliviarlo.
Este relato, no es solo sobre Éregion y sus habitantes. Es también sobre nosotros. Sobre nuestra sociedad, nuestras luchas y nuestras esperanzas. Es un espejo en el que podemos ver reflejadas nuestras propias vidas, nuestras propias elecciones y las consecuencias de ellas.
Porque, al final del día, la historia de Éledrin es nuestra historia. Es una historia sobre la búsqueda de significado, sobre el valor de la conexión y la importancia de la compasión. Es una historia sobre cómo, incluso en los momentos más oscuros, podemos encontrar luz. Sobre cómo, incluso en medio de la tormenta, podemos encontrar calma.
Pero, sobre todo, es una historia sobre la importancia de ser conscientes de nuestra grandeza, así como también de nuestras dificultades. Es una oportunidad para abrir los ojos y poder ver realmente. Ver no solo lo que está frente a nosotros, sino también lo que yace más allá. De ver no solo el mundo como es, sino como podría ser.
Porque, al final, cada uno de nosotros tiene el poder de cambiar. De cambiar nosotros mismos, de cambiar nuestra realidad, y, a través de ello, de cambiar el mundo. Y la historia de Éledrin es un recordatorio de ese poder. Un recordatorio de que, a pesar de todo, siempre hay esperanza. Siempre hay una oportunidad para el cambio. Siempre hay una oportunidad para el amor.
Y así, te invito a que te sumerjas en las páginas de esta historia. Que te pierdas en el mundo de Éledrin y te encuentres en sus personajes. Que te cuestiones, que te emociones, que te inspires.
Porque, en última instancia, este libro es un regalo. Un regalo para ti, para mí, para todos nosotros. Un regalo de esperanza, de amor, de conexión. Un regalo que nos recuerda que, a pesar de todo, podemos encontrar un sentido a la vida, un sentido en nuestras vidas y de esta manera colaborar entre todos, para así construir juntos un mundo mejor.
Bienvenido a Éregion. Bienvenido a tu historia.



Prólogo
Estimado/a lector/a:
Como Eledrin, el protagonista de nuestra historia, te escribo desde una ermita remota, escondida entre pinos frondosos. Desde aquí, donde con facilidad se escucha el silencio bondadoso que acompaña a toda la existencia, me aventuro a escribir unas líneas a modo de Prólogo. Desde este lugar te comparto mi fascinación por este apasionante viaje que Javier de María nos ofrece a través del audaz protagonista de esta historia.
Cuando Javier me propuso hacer el prólogo de su historia, presto acepté la invitación. Por experiencia propia sé que todo lo que sale de las manos de Javier es un buen reflejo de su corazón. Esa conexión tan íntima que tiene entre sus manos y su corazón le hace sin duda brillar en las principales disciplinas en las que se ha especializado, como el Aikido y la Terapia Craneosacral. Este maestro se encuentra entre los pioneros de ambas disciplinas en nuestro país y cuenta con numerosos reconocimientos nacionales e internacionales por su desempeño en las mismas. Todo lo que desarrolla en estas disciplinas es sinónimo de calidad, humanidad y excelencia.
Acepté la invitación a escribir este Prólogo con una mezcla de curiosidad e intriga. Aunque conocía su afición por la escritura, no sabía hasta qué nivel podía llegar a sorprenderme. Y confieso que lo ha hecho. Parece ser que a Javier se puede aplicar lo que en su momento a Miyamoto Mushashi. Dicen de este virtuoso samurái que, tras pasar toda una vida entregado día y noche exclusivamente al entrenamiento de la espada japonesa, llegó a un momento de revelación mística. Tras ese momento expandió sus horizontes artísticos a todo tipo de artes, como la escritura, la herrería, la carpintería o la pintura. Según él relataba, una vez que a través de un arte hemos llegado a tocar la esencia de la existencia, desde ese lugar podemos llegar a tener la habilidad de captar rápidamente la esencia de cualquier arte y convertirnos en un maestro del mismo.
Esta profunda enseñanza del mítico samurái parece encontrar respaldo en esta obra que tienes en tus manos. Con gran pericia y genialidad Javier ha conseguido crear una auténtica obra maestra —según mi humilde parecer—, dentro del género de los clásicos de caballería o relatos metafóricos sobre el camino espiritual como podría ser El Caballero de la armadura oxidada de Robert Fisher.
También en este bello arte de la escritura las manos de Javier han sido capaces de transmitir la sabiduría e ingenio de su corazón. Además, su estilo de escritura refleja también una característica de su Aikido y de su forma de hacer y transmitir la terapia. Cuando lleva a cabo estas disciplinas las hace desde la humildad y desde la sencillez. Trata de depurar y sintetizar cada técnica, por compleja que sea, para que entre la complejidad se deje ver el silencio bondadoso que da vida a toda la existencia. Diría que esto es lo más importante de su enseñanza. Ya sea en Aikido o en terapia, en sus clases o sesiones rezuma un silencio acogedor que parece salir de lo más profundo de la existencia.
También en este relato se pueden reconocer estas características del estilo de Javier. A medida que entres en el relato, irás cruzando una puerta invisible que te situará en un ambiente casi mágico. Esta realidad onírica sin duda evocará muchas emociones e intuiciones. Casi diría que consciente o inconscientemente este relato está hecho ex professo para hacer aflorar todas estas sensaciones y aprendizajes, además de para hacerte pasar un rato de agradable lectura, por supuesto. Sin embargo, como sucede en sus clases, estoy seguro de que todo aquello que emerja encontrará su propia forma de ser integrado dentro de este ambiente casi mágico en el que te sumergirás al leer esta obra y del que seguro saldrás renovado/a.
Cada tramo del viaje, cada metáfora, cada pequeño detalle de la obra están orientados a sintetizar una gran enseñanza fruto de años de estudio y trabajo sobre sí mismo que ha realizado Javier. Por eso esta obra es de gran valor, porque no sale solo de una imaginación y creatividad privilegiadas, sino que condensan en forma de relato toda una vida de compromiso completo con el crecimiento personal, y especialmente con la terapia.
De hecho, hasta donde yo sé, este libro es pionero en traducir a un relato mítico la esencia misma de la práctica terapéutica. Hasta donde yo puedo saber, nadie en la historia de la literatura lo ha hecho antes. Por este motivo auguro que este libro se convertirá en un libro imprescindible para las personas que quieran conocer los principios esenciales que subyacen a la práctica terapéutica. Libros sobre técnicas terapéuticas abundan; no así libros que traten los principios filosóficos y fundamentales del quehacer terapéutico. Y menos aún que los contengan en la forma de un relato metafórico que puede leer cualquier tipo de público y que fascinará especialmente a los más pequeños de la familia.
En este libro encontrarás múltiples enseñanzas, indicaciones y sutilezas prácticas que pueden ayudarte a ser un mejor terapeuta, artista marcial o sobre todo, mejor persona. Es un relato y a la vez un tutorial de cómo perseguir tus sueños, de cómo ser fiel a ti mismo/a y, al hacerlo, iluminar tu vida y la de tus semejantes. De cómo cualquier cosa que nos sucede, también las desagradables, tiene algo que enseñarnos; de cómo podemos elegir libremente la libertad y la sabiduría; de cómo el mal no es otra cosa que ignorancia, lo cual nos reconcilia con el mundo y sus situaciones, en ocasiones, injustas. También, es, entre otras cosas, un canto a la posibilidad de vivir en paz con nuestras imperfecciones, con nuestras sombras.
No quiero desvelarte más de esta fascinante historia y desde mi retirado rincón te envío mis mejores deseos para que esta obra sea de tanta utilidad y diversión como lo ha sido para mí.
José Luis Poveda,
Ldo. en Filosofía.
Especializado en meditación, terapia individual y filosofía oriental



Introducción
Al principio de todo, en los abismos del vacío cósmico no existía nada, solo el Gran Creador, aquella entidad suprema de la que nada ni nadie sabe su nombre si es que lo tiene. Mucho más tarde a lo largo de las eras y las diferentes culturas, los hombres le dieron diferentes nombres, tratando de capturar su esencia y comprender su misterio, y aunque todo resulto inútil, le dieron los nombres de Arthosir: «El Primero de Todas las Cosas», Amanthir: «El Pilar del Universo» y muchos otros. Pero en los tiempos actuales se le conoce, o mejor dicho se le nombra, como Aldamar: «El Resplandor Inicial».
Antes de que existiese la vida y la materia, en un momento sin tiempo, el Gran Creador entonó una canción. Aquella melodía contenía en sí misma todas las posibilidades de creación que llegarían a ser en algún momento y su vibración hizo que lo que antes era vacío, ahora estuviese lleno de “Él.”
El vacío, al llenarse de Aldamar le devolvió un eco y a partir de ese momento surgió un ritmo de ida y vuelta que se sigue manifestando en toda su creación como ciclos de expansión y contracción que hasta el día de hoy se sigue manifestando de múltiples formas como en la expansión de los universos o en la respiración de los seres vivos.
De la oscuridad del vacío, la canción del Gran Creador hizo que surgiera la luz, llenando el cosmos con su resplandor. Su obra se fue desplegando conforme al ritmo que Él dispuso, los dioses emergieron de las notas primigenias, cada uno con su propósito y dominio sobre diferentes aspectos de la creación. Las galaxias se expandieron, los planetas se formaron y la vida comenzó a florecer en cada rincón del vasto universo.
De entre los primeros dioses, hubo un pequeño grupo de los más cercanos al Gran Creador que optaron por crear su propia melodía y entre ellos unos pocos se fascinaron con sus propias creaciones hasta el punto que incluso les parecieron mejores que la música original. Tanto fue su deleite que se empeñaron en convencer a los demás para que siguieran el compás que ellos habían creado.
Al principio todos convivieron en paz sintiéndose libres para escucharse mutuamente y cada uno seguir la vibración con la que resonase en su interior, pero progresivamente, los que se esforzaban por crear su propia vibración, encontraron tanto placer en ello, que intentaron imponer sus ideas a los demás para que abandonasen su propio ritmo y siguieran las frecuencias que ellos estaban creando.
El intento de imponer su criterio y la frustración de no siempre conseguirlo, les hizo que se fueran ensombreciendo y alejándose de los otros dioses, para crear ellos sus propios mundos y llenarlos de seres que estuviesen obligados a seguir el compás que ellos marcasen a su propio antojo.
De lo que no se dieron cuenta los dioses oscuros, es que ellos no poseían la capacidad de crear vida, pues este poder estaba reservado para el Gran Creador. Lo que sí podían hacer es modificar las formas ya creadas o influir sobre ellas para que se adecuasen a sus propios deseos.
Es en este punto de la historia no escrita donde comenzó una batalla épica entre las fuerzas de la luz y la oscuridad, pues aunque a los dioses luminosos no les gusta intervenir en el destino de las demás criaturas, tampoco pueden consentir que estas sean manipuladas por los seres oscuros.
Fue mucho después de la formación de los dioses y los mundos cuando surgió el hombre, un ser forjado con los materiales de las estrellas y penetrado por la vibración que llenó el vacío. Un ser dotado de una chispa creadora, de una parte de la gran canción. Esa frecuencia primigenia contenía la intención de crear y mantener la vida en el ser humano llenando todo su ser y manteniendo viva la llama sagrada de la conexión entre el gran creador y su creación. A esta esencia, los antiguos le dieron muchos nombres que cayeron en el olvido, pero hoy se la recuerda como el Aliento de la Vida.
Cada hombre lleva consigo las notas de su historia, tejidas con hilos de triunfos y desafíos, risas y lágrimas, amores y pérdidas. Es en la profundidad de su ser donde la canción resonará con mayor fuerza, guiándole hacia su propósito más elevado. Al conectarse con su propia melodía, el hombre se alinea con el Gran Creador y se convierte en un instrumento vivo de la gran partitura.
Cuando un ser humano escucha su canción interior, algo mágico sucede. Se ilumina con una claridad deslumbrante, su ser se expande más allá de los confines de su cuerpo y se convierte en una manifestación divina en este vasto escenario cósmico. La armonía fluye a través de él, llevando la esencia del Gran Creador a todos los rincones del universo.
Sin embargo, con el paso del tiempo y las distracciones del mundo terrenal, muchos seres humanos se olvidaron de su origen y de la presencia del Aliento de la Vida en su interior.
Tan solo unos pocos entre los hombres recuerdan, y muy pocos entre estos consiguen sintonizar de nuevo plenamente con la música, con la frecuencia creadora, Pero aún hoy, algunos seres más despiertos escuchan el susurro del viento o el murmullo de las olas, y en esos sonidos encuentran una melodía ancestral que les recuerda su verdadera naturaleza.
El que consigue recordarlo, aunque solo sea percibirlo brevemente, se siente de nuevo en conexión con la fuente de la vida, se intensifica su vitalidad y se armoniza con las fuerzas creadoras lo que le ayuda a solucionar o aliviar sus dolores físicos o su sufrimiento interior
Esa frecuencia vibratoria que surgió al comienzo de los tiempos sigue resonando en el vacío primigenio y cuando corresponde atrae la materia necesaria de forma Inteligente para construir una galaxia, un planeta, un cuerpo humano o la semilla de una delicada flor. De este modo estos fenómenos son capaces de recibir y expresar la sinfonía primigenia.
Esa música dirige el proceso de cómo será la fecundación, el desarrollo del embrión, su nacimiento, crecimiento y maduración. Todo este proceso se da de forma natural gracias a la sintonización con la partitura universal.
Pero los hijos de Aldamar recibieron también un maravilloso y terrible regalo: Él, les ofreció la posibilidad de convertirse también ellos en cocreadores de su propio destino. Disponiendo de la posibilidad de resonar con la música original y seguir su compás, de crear la suya propia o incluso de dejarse influir por la melodía de otros creadores que posiblemente les llevarían por caminos más difíciles de transitar.
Aldamar siendo conocedor de todo lo que sucede y puede llegar a suceder, dejó por siempre el Aliento de Vida resonando en el interior de toda su creación, de tal manera que aunque los dioses o los hombres decidiesen seguir caminos diferentes, siempre pudiesen recordar su esencia y el camino de vuelta a casa.
De esta forma cuando nos sintamos perdidos y necesitemos restablecer la salud y el bienestar, tan solo será necesario dejar de bailar la música que nos aleja de nuestra esencia, pararnos un momento serenamente y permitir que poco a poco cada célula del cuerpo vuelva a sintonizarse con la música primordial. En eso consiste el Arte de la conexión con la esencia.
Este Arte, un legado de sabiduría ancestral, nos invita a sintonizar con nuestra propia canción. En su abrazo acogedor y curativo, nos enseña a escuchar las notas que resonaron en el amanecer de los tiempos, a descubrir las melodías secretas que laten en nuestro interior. Cuando abrazamos nuestra canción única, experimentamos una renovación profunda, una conexión sagrada que nos eleva más allá de las limitaciones humanas.
Esta noble práctica nos recuerda que todos somos portadores de la melodía del Gran Creador, de una canción que trasciende el tiempo y el espacio. En el eco de nuestra propia voz, en el ritmo de nuestro corazón, encontramos la clave para despertar nuestra verdadera esencia y desplegar todo nuestro potencial. Es a través de esta conexión que aprendemos a afinar nuestras cuerdas internas, a resonar en sintonía con el cosmos y a liberar las cadenas que nos impiden florecer.
Cuanto más se aleja uno del camino más cuesta después volverlo a encontrar, pero si conseguimos abrirnos lo suficiente y permitimos que la melodía cósmica fluya de nuevo en nosotros y a través de nosotros, podemos no solo recuperar nuestra armonía, sino también, convertirnos en canales de sanación y transformación. Así actuamos como resonadores y facilitamos el proceso de que otros también resuenen con su sintonía original.
El Gran Creador —del que nadie sabe sus planes—, estableció un tiempo tan extenso que los hombres no alcanzan a comprender para que la Tierra y los seres humanos lleguen a alcanzar su pleno potencial. Pero es responsabilidad de cada individuo despertar y recordar su verdadero propósito en este gran plan cósmico. Aquellos que lo logren resonarán con la frecuencia del Gran Creador y se unirán al florecimiento de la humanidad, liberándose de las garras de la oscuridad.
Las fuerzas oscuras, cuando se dieron cuenta de este plan, hicieron todo lo posible por evitarlo. Dado que no les fue posible evitar que cada universo, planeta y especie floreciese cuando fuese su momento, se esforzaron mucho —desde el principio de los tiempos hasta hoy en día— por retrasar y dificultar ese momento, pues en los planetas o en los seres vivos de baja vibración les era mucho más sencillo tenerlos subyugados bajo su control, que ejercían de forma tiránica.
Los dioses oscuros crearon todo tipo de monstruos que atacaban sin piedad a las fuerzas del bien en todos los planos de la creación. Pero en el planeta Tierra los hombres se unieron entre sí y apoyados por las fuerzas del bien, consiguieron en una gran batalla erradicar a esas bestias feroces y vivir más o menos en paz por mucho tiempo.
Para conmemorar la gran batalla y recordar siempre su fuerza interior, se estableció una orden de guardianes. Estos hombres y mujeres eran valientes guerreros entrenados en las artes del combate, pero también poseían corazones generosos y un profundo vínculo con la conexión primordial. Su misión era preservar el legado del Arte de la Conexión con la Esencia, y así mantener la paz, la belleza y la sabiduría en el mundo.
Y menos mal que así lo hicieron, pues con el paso del tiempo, en medio de la paz y la belleza del mundo que les rodeaba, se les fue olvidando el dolor que costó alcanzarla. Se dedicaron a mejorar su mundo, llenarlo de comodidades, desarrollando la escultura, la pintura y muchas otras artes creativas. Poco a poco, se fueron enredando en la fascinación por sus propias creaciones y se olvidaron de sus orígenes.
El mal, al verse derrotado en el campo de batalla físico, se ocultó por un tiempo de la vista de los dioses y de los hombres para recuperarse de sus heridas. Mientras tanto, no estuvo ocioso. Por mucho tiempo pensó y trabajó hasta encontrar una estrategia diferente para conseguir el control sobre los humanos.
Las fuerzas oscuras, aprovechando el periodo de aparente tranquilidad, consiguieron tejer una tela de energía invisible a los ojos humanos, entrelazada de miedo y olvido, con la que fueron envolviendo a toda la humanidad y especialmente se esforzaron en atrapar con ella a los guardianes para que nadie recordase los buenos tiempos en los que vivían en un jardín en el que florecía la vida sin esfuerzo.
Esta vez las fuerzas oscuras en vez de crear ejércitos de extrañas criaturas se centraron en mantenerse en un plano invisible y desde ahí crear el miedo, la confusión en el interior de todos los seres, haciéndoles tener pensamientos terribles y engañándoles para que creyesen que esos pensamientos surgían de ellos mismos. De este modo hacían disminuir su capacidad de concentración mediante el bombardeo de enormes cantidades de estímulos que solo sirven para enredarlos en sus malvados propósitos. De esta forma los alejaban de la conexión con la música del Gran Creador y eran presas fáciles de ser manipuladas a su antojo.
Con el paso del tiempo consiguieron que se fuesen olvidando los buenos tiempos para mantenerlos a todos encerrados en la cárcel de sus emociones y pensamientos que las fuerzas oscuras podían dirigir con facilidad.
Casi nadie fue capaz de detectar su malvada estrategia y aún menos de percibir cuándo los oscuros estaban cerca y cuándo estaban manipulando las mentes de los hombres. Sólo unos pocos guardianes consiguieron permanecer conscientes de la Gran Conexión e ir transmitiendo su conocimiento de generación en generación. Los videntes podían percibirlos con una especie de escalofrío en la espalda y eran capaces de detectar sus formas etéricas. También los perros, que no se sabe bien si los veían o los olfateaban, pero el caso es que debido a su gran amistad con los humanos, les avisaban ladrando en cuanto se acercaban estas criaturas.
A medida que el manto de miedo y olvido se extendía por la Tierra, la humanidad se alejaba cada vez más de su verdadera esencia. El poder de la música del Gran Creador se debilitaba en muchos corazones, y el mundo se sumía en un estado de desequilibrio y discordia.
Fue en aquellos tiempos difíciles de dolor y enfermedad, de apatía y falta de sentido, cuando la mirada de los hombres volvió a buscar soluciones a su sufrimiento. Cada pueblo y cultura se esforzó por encontrar remedios que los ayudasen a sentirse mejor y fue en aquellos tiempos que descubrieron las propiedades medicinales de algunas plantas, el poder curativo de las arcillas, los beneficios de la respiración consciente o de tomar el sol y muchos otros remedios naturales como el ejercicio o el masaje. Todo ello fue de gran ayuda en su búsqueda del bienestar.
Todos estos descubrimientos, siendo muy valiosos, estaban orientados a buscar soluciones fuera de sí mismos, en la naturaleza o en otras personas. Tenían la esperanza de encontrar ayuda para solucionar sus dolores, pues seguían envueltos en la tela del olvido que les impedía recordar su verdadera esencia. Sin embargo era de esta esencia de donde provenía la mejor de todas las soluciones.
En medio de esta búsqueda, solo unos pocos guardianes seguían vivos y recordando su cometido. Habían resistido el sueño oscuro al que las fuerzas del mal los habían sometido, haciéndoles creer a muchos de ellos que eran personas comunes y corrientes, y que la vida, a pesar de sus imperfecciones, no estaba del todo mal.
El tiempo seguía su propio curso y las señales indicaban que se acercaba el momento fijado desde el principio para el gran florecimiento de la humanidad. La vibración que sustentaba el universo, la galaxia y al planeta Tierra se estaba elevando progresivamente, lo que ayudó a que más guardianes comenzasen a despertar de su letargo y se pusiesen en marcha para difundir sus antiguas enseñanzas.
Ante este despertar, las fuerzas del mal intensificaron sus ataques en un intento desesperado por mantener a los hombres bajo su control. Se desató una tormenta feroz de influencias negativas y manipulación, alimentando el miedo, la confusión y la desesperanza en los corazones de las personas. Fue tanta la confusión que las fuerzas del bien —que normalmente apoyaban sin intervenir directamente en los procesos humanos—, se vieron obligadas a entrar de nuevo en acción para equilibrar la batalla.
Por un lado la vibración se iba elevando y favorecía el que cada vez más humanos mirasen hacia dentro y se preguntasen por su origen real y el sentido de la vida. Por otro lado, la astucia de los dioses oscuros les hacía pensar que eran seres insignificantes y que no tenían más finalidad que vivir y reproducirse.
El momento del cambio de frecuencia se iba acercando y la lucha se desarrollaba especialmente en el interior de cada corazón. No era fácil discernir la verdad de la mentira. Por todas partes surgían voces críticas que lo cuestionaban todo o aparecían nuevos profetas prometiendo de todo con tal de que les siguieses a ellos, en vez de a la voz de tu interior.
Parecía vibrar en el ambiente mucha ayuda para volver a conectar con la melodía original, pero a la vez también había mucha dificultad para conseguirlo. Además, no todos los humanos querían lo mismo, ni estaban dispuestos a realizar el mismo esfuerzo que eso pudiese requerir.
Algunos seguían dormidos y sumidos en la tela de los oscuros; otros comenzaban a despertar pero no querían ver la realidad que se presentaba ante sus ojos y preferían seguir dormidos; otros en cambio empezaban a darse cuenta del engaño en el que se encontraban abstraídos y trataban de cambiar pequeñas cosas para ir mejorando paso a paso. Los había que se daban cuenta y veían muy clara la situación pero no se sentían con fuerzas para realizar los cambios que ellos mismos sentían como apropiados para mejorar sus vidas.
En medio de esta odisea los antiguos guardianes se dieron cuenta que cada ser humano que despertaba sumaba fuerzas al consciente colectivo y que algunos ya estaban dispuestos para acoger en su interior el Arte de la Gran Conexión, Sin embargo otros seres humanos, al menos por el momento, solo estaban interesados en mejorar sus dolencias. Por este motivo los antiguos guardianes decidieron mantener su mensaje original, pero lo envolvieron en forma de terapia para atraer a todos aquellos que todavía no estaban preparados o dispuestos para adentrarse plenamente en su interior.
***
Sumergido en este ambiente y desconocedor de la historia y del momento en el que se encuentra, Éledrin vive tranquilamente en una pequeña comarca entre montañas. Su historia y su papel en la Gran Conexión están destinados a desplegarse en los momentos venideros, cuando su propia canción interior despierte y lo guíe hacia su propósito más elevado en esta épica batalla entre la luz y la oscuridad.



Capítulo 1:
En un Mundo de Rutinas y Sueños
"En la calma del mundo ordinario, se despiertan los sueños que nos guían hacia la grandeza."
En las tranquilas colinas de Éregion, se encontraba el hogar de Éledrin, un joven cuyo corazón estaba en sintonía con la naturaleza que lo rodeaba. Su vida transcurría en armonía con el ritmo de las estaciones, y cada día se despertaba con el canto de los pájaros y el susurro del viento entre los árboles.
Éledrin vivía en una pequeña cabaña situada en un claro del bosque. El humo que se elevaba de la chimenea era un testimonio del calor y la comodidad que reinaban en su hogar. El joven compartía su vida con su familia y amigos, quienes también se dedicaban a las labores cotidianas de la comunidad.
Cada mañana, Éledrin se levantaba temprano y salía a recibir el nuevo día con una caminata por los alrededores. Acompañado por Pancho, su fiel perro, exploraba los senderos que serpenteaban entre los árboles y se adentraba en la espesura del bosque. Cada paso que daba era una conexión con la naturaleza y una forma de recordar su vínculo con el Gran Creador y su creación.
Durante el día, Éledrin se dedicaba a diferentes tareas. Ayudaba a su familia en el cultivo de la tierra, cuidaba de los animales de la granja y recogía los frutos que la generosa naturaleza le ofrecía como setas, miel o frutos silvestres. En sus ratos libres, se sumergía en la sabiduría de los antiguos textos que encontraba en la biblioteca del pueblo. Su sed de aventuras y conocimiento era insaciable, y buscaba comprender los secretos del universo a través de las enseñanzas de los sabios que habían venido antes que él.
Por las tardes, Éledrin se aventuraba nuevamente en el bosque. Se sentaba a orillas de un arroyo y dejaba que el murmullo del agua lo envolviera. En aquellos momentos de silencio, podía escuchar la canción de la naturaleza y sentir su conexión con algo más grande y trascendental.
Al caer la noche, Éledrin se unía a sus amigos en el centro del pueblo. Allí, compartían risas y alegrías mientras intercambiaban historias y canciones alrededor de un fuego acogedor. Eran momentos de camaradería y fraternidad, en los que el tiempo parecía detenerse y las preocupaciones del mundo se desvanecían.
La vida de Éledrin estaba impregnada de sencillez y armonía. Aunque a veces sentía una llamada más fuerte, una inquietud que lo impulsaba a explorar más allá de las colinas que conocía, se conformaba con su vida en el pueblo. Había aprendido a apreciar las pequeñas cosas, los momentos de paz y felicidad que encontraba en su día a día.
Sin embargo, en lo profundo de su corazón, Éledrin sabía que había algo más esperándolo. Sentía la presencia del Gran Creador en cada rincón de su vida, recordándole que su propósito no se limitaba a las tareas cotidianas.
Aunque Éledrin amaba su hogar y valoraba las relaciones que había cultivado en el pueblo, no podía evitar preguntarse qué más había allá afuera. Observaba las estrellas en la noche y se maravillaba con la vastedad del universo, sintiéndose pequeño y a la vez parte de algo infinitamente más grande.
En ocasiones, se perdía en sueños y fantasías de aventuras épicas, de tierras desconocidas y seres mágicos. Soñaba con explorar montañas imponentes, navegar en océanos inexplorados y descubrir tesoros ocultos en antiguas ruinas. Aquellos anhelos se aferraban a su corazón y le recordaban que había mucho más por descubrir más allá de las colinas de Éregion.
Pero hasta ese momento, Éledrin se mantenía arraigado en su mundo ordinario. Valoraba la paz y la calma que encontraba en su hogar y en la comunidad que lo rodeaba. Apreciaba la belleza de las estaciones cambiantes, los colores vivos del otoño y la suavidad de la brisa primaveral, encontrando en cada momento motivos para estar agradecido por la vida que tenía.
“Aprecia los momentos de calma y rutina, pueden ser el lienzo sobre el cual pintar tus sueños más audaces.”



Capítulo 2:
El Misterio Caído del Cielo
"La verdadera grandeza se encuentra al traspasar los límites de nuestra comodidad y adentrarnos en lo incierto."
El mundo de Éledrin era un remanso de paz y estabilidad, donde se apreciaba cada pequeño detalle de la vida cotidiana. Pero en ese tranquilo rincón de Éregion, algo estaba a punto de trastocar su existencia y desequilibrar su mundo apacible.
Un extraño suceso ocurrió una tarde soleada, mientras Éledrin se encontraba en el mercado local. De repente, un objeto brillante cayó del cielo e impactó justo en medio de la plaza principal. La gente se arremolinó a su alrededor, fascinada y asustada por lo que acababa de ocurrir.
Éledrin, curioso por naturaleza, se abrió paso entre la multitud para ver qué había caído del cielo. Para su asombro, justo cuando él se acercó, la roca humeante se partió por la mitad, dejando ver en su interior un antiguo amuleto de aspecto misterioso y radiante. Parecía emanar una energía inexplicable que lo atraía como un imán.
Todos los que se encontraban presenciando ese extraño acontecimiento coincidieron sin hablar una sola palabra, que eso era una señal para su joven compañero, aunque nadie sabía de qué, ni para qué.
Con paso dubitativo, Éledrin se acercó y al coger el amuleto entre sus manos, sintió una extraña vibración recorrer su cuerpo. Una sensación de excitación y temor se apoderó de él. Sabía que ese objeto era más que un simple adorno; era un llamado, un mensaje que le decía que su vida estaba a punto de cambiar de forma irreversible.
Desde ese momento, las cosas ya no serían como antes. El amuleto se convirtió en una presencia constante en la mente de Éledrin, recordándole que había un mundo más allá de su hogar seguro y conocido. Era un recordatorio persistente de que su destino estaba esperándolo, y no podía ignorarlo.
El amuleto actuó como un despertador en su vida, sacudiendo la estabilidad que tanto valoraba. Sus días ya no eran un suave transcurrir sobre la paz y la calma, sino sobre la incertidumbre y la intriga. Éledrin se encontraba en un cruce de caminos, donde debía decidir si seguir el llamado que resonaba en su corazón o resistirse a él y volver a la comodidad de su mundo habitual.
Aunque parte de él anhelaba aferrarse a lo que conocía, había algo en el amuleto y en la promesa de aventura que despertaba una pasión en su interior. Se dio cuenta de que no podía ignorar ese anhelo, ese deseo de explorar lo desconocido y descubrir su verdadero propósito en el mundo.
Éledrin sabía que este suceso inesperado era su oportunidad para crecer, para descubrirse a sí mismo y alcanzar su máximo potencial. A pesar de los miedos y las dudas que lo acosaban, no podía dejar pasar esta oportunidad única.
***
Esa misma noche, en medio del sueño, se le apareció un antiguo espíritu de la naturaleza. Su voz, llena de sabiduría atávica, penetraba en lo más profundo del ser de Éledrin, Le hablaba de un universo mucho más vasto y complejo de lo que jamás podría haber imaginado. Un universo en el que una batalla épica se desarrolla desde los albores de la creación.
El espíritu le revela la existencia de fuerzas oscuras y malévolas que amenazan con sumir al mundo en la oscuridad eterna. Estas fuerzas perversas han tejido un velo de olvido y miedo, envolviendo a la humanidad en su siniestra telaraña. Su objetivo es impedir que los seres humanos despierten a su verdadero potencial y se liberen del control que ejercen sobre ellos.
El espíritu de la naturaleza advierte a Éledrin de la llegada inminente de un misterioso forastero. Este ser enigmático posee información crucial que le permitirá al joven descubrir su destino y comprender su papel en esta batalla cósmica. Éledrin debe estar preparado para escuchar las palabras del forastero y aceptar el desafío que se le muestra.
Cuando Éledrin despierta, un halo de incertidumbre y asombro envuelve su mente. Duda de si lo que ha experimentado ha sido tan solo un sueño o si, de hecho, ha sido un encuentro con una verdad más profunda y trascendental. Sin embargo, su corazón late con una intensidad que le indica que esta experiencia tiene un significado insondable.
Al día siguiente, cuando el sol se alza en el horizonte, la presencia del forastero se hace evidente de una manera inesperada. Éledrin se tropieza con él en un encuentro predestinado, tal como el espíritu de la naturaleza le había revelado. El forastero exuda un aura de misterio y sabiduría, y sus ojos parecen contener los secretos del universo.
Con voz pausada y profunda, el forastero se presenta como Radagor, un guardián antiguo de una estirpe legendaria. Explica a Éledrin que también él proviene de esa estirpe de guerreros y a la vez monjes que han jurado proteger el legado del arte de la conexión con la fuente de la vida. Un arte ancestral y sagrado que ha existido desde el mismo origen de la presencia humana, permitiendo a los que se dediquen y persistan en ello, conectarse directamente con la frecuencia del Gran Creador.
Por otro lado, Radagor revela una verdad desgarradora. Las fuerzas oscuras han logrado envolver a la mayoría de las personas y a muchos guardianes en un velo de miedo y olvido, ocultando su verdadera naturaleza y separándolos de su deber y propósito. Es por esta razón que Éledrin nunca antes había sido capaz de oír hablar de este arte ancestral, ni había sido consciente de su papel como guardián. A decir verdad, Éledrin había tenido pequeños vislumbres de esta historia que resonaban en su interior de vez en cuando, pero siempre los había considerado meras fantasías de su imaginación.
En este momento crítico de necesidad y desafío, Éledrin se da cuenta de que su despertar es crucial. El forastero le explica que la oscuridad no puede extinguir la chispa esencial que brilla en el interior de cada ser humano. La oscuridad, al hacer que las personas olviden su verdadero potencial y se desconecten de su auténtico origen, hace que los hombres sobrevivan muy por debajo de sus posibilidades, alejados de la plenitud y la armonía.
Radagor continuó su relato explicándole que no podrá acompañarlo en su viaje, pues su propio cometido es caminar por los senderos para avivar el fuego de los jóvenes guardianes que comienzan a despertar, pero que si él se pone en marcha y su propósito es noble, podrá encontrar al maestro que le guiará en su camino.
Durante horas que parecieron breves instantes, siguió compartiendo con Éledrin todo lo que este necesitaba saber para disipar sus dudas y animarle a ocupar su lugar en la gran sinfonía de la vida.
***
Éledrin se encuentra ante una importante decisión que marcará el curso de su vida y también las de otros. Su interior arde con una pasión ancestral y experimenta con claridad la necesidad de despertar de su letargo. Siente la responsabilidad de honrar la estirpe de los guardianes y unirse a la lucha contra las fuerzas oscuras que amenazan con sumir al mundo en la eterna sombra.
Con cada palabra del forastero, Éledrin se siente conectado a una verdad más profunda, a un propósito que trasciende su propia existencia individual. Ya no puede ignorar la llamada que resuena en su corazón y en todo su ser. Sabe que debe aceptar el desafío de convertirse en el guardián que está destinado a ser.
A medida que el sol se pone en el horizonte, Éledrin mira a Radagor a los ojos y pronuncia un juramento en voz baja, pero firme. Se compromete a abrazar su verdadera naturaleza, a despertar su potencial oculto y a luchar contra las fuerzas oscuras que amenazan el equilibrio del universo.
“El destino te espera en el camino, no en el punto final. Aprende y disfruta de cada paso”.



Capítulo 3:
Dudas en la encrucijada
"A veces, el mayor miedo no es a la aventura en sí, sino al poder que podríamos descubrir dentro de nosotros mismos".
Al día siguiente, tras el emocionante encuentro con Radagor y las revelaciones que habían sacudido su mundo, Éledrin se encontraba en un estado de confusión y temor. Aunque había sentido una profunda conexión con el llamado, y había realizado un juramento, la idea de dejar atrás su vida conocida y adentrarse en lo inexplorado despertaba en él un miedo paralizante.
Durante los días siguientes, Éledrin luchó internamente con la decisión de aceptar o rechazar la llamada. Temía los riesgos que podrían surgir en el camino, las dificultades y los desafíos que tendría que enfrentar. Se sentía cómodo y relajado en la seguridad de su mundo familiar, donde todo era predecible y conocido.
En cada momento de duda, el amuleto que había caído del cielo parecía susurrarle, recordándole la promesa de aventura y crecimiento que yacía en su interior. No obstante, el miedo seguía ejerciendo su poder sobre él, arraigándolo en el bienestar y la rutina.
Éledrin buscó refugio en su hogar, en los brazos de su familia y en la compañía de sus amigos. Trató de encontrar consuelo en las actividades que solían llenar su vida cotidiana, pero había algo inquietante en su corazón. Sabía que, al rechazar la llamada, estaba negando una parte esencial de sí mismo.
El joven se encontraba en un momento crucial de autodescubrimiento y crecimiento personal. Sabía que, para alcanzar su pleno potencial, debía superar sus miedos y aceptar el desafío que se le presentaba. Era necesario enfrentar lo desconocido y dejar atrás la seguridad aparente de su vida anterior.
Una noche, mientras contemplaba las estrellas en el cielo, Éledrin se sumergió en una profunda reflexión. Se dio cuenta de que el miedo no desaparecería por completo, pero no podía permitir que lo paralizara. Comprendió que el oponerse a su destino solo lo mantendría en una existencia limitada, privándolo de la posibilidad de descubrir su verdadero propósito.
Con valentía y coraje, Éledrin tomó una decisión. Aunque el miedo aún persistía en su interior, decidió enfrentarlo y abrazar la llamada del destino. Sabía que el camino no sería fácil y que tendría que superar numerosos obstáculos, pero estaba dispuesto a hacerlo, o por lo menos a intentarlo.
El joven se sintió liberado por fin al tomar esa elección. Un nuevo sentido de propósito y entusiasmo comenzó a arder en su interior. Ahora, su objetivo era encontrar al maestro que Radagor le había mencionado, aquel ser que lo guiaría en su viaje hacia sí mismo y hacia el dominio de las antiguas artes de conexión.
El amuleto brilló con intensidad, como si estuviera celebrando la decisión de Éledrin, convirtiéndose en un símbolo de su compromiso y en un recordatorio constante de que había elegido seguir su verdadero destino.
“La resistencia al cambio es una señal de que estás en el camino correcto hacia el crecimiento personal.”



Capítulo 4:
La Iniciación en los Misterios de la Gran Conexión
“El conocimiento trascendental se obtiene al trascender nuestras propias limitaciones”
Emprendiendo el viaje en busca del maestro que lo guiaría en su camino, Éledrin se adentró en territorios desconocidos y se alejó cada vez más de su mundo ordinario. Con cada paso que daba, sentía cómo el velo de la familiaridad se desvanecía y una nueva energía lo envolvía.
Guiado por sus instintos y las palabras de Radagor, Éledrin recorrió senderos ocultos y atravesó bosques ancestrales. Durante su travesía, se encontró con criaturas extrañas y seres extraordinarios que parecían haber salido de las páginas de los cuentos más antiguos. Cada encuentro le recordaba la vastedad y la maravilla del mundo que estaba descubriendo.
Después de días de viaje, Éledrin llegó a un valle rodeado de montañas imponentes. En el centro del valle se alzaba un antiguo templo, cuyas paredes de piedra parecían haber sido talladas por los mismos dioses. Éledrin supo de inmediato que había llegado al lugar donde encontraría al maestro.
Con cautela y respeto, el joven ingresó en el templo, dejando atrás el mundo exterior y adentrándose en un espacio de quietud y serenidad. El aire se llenó de una energía sagrada, y Éledrin sintió cómo la presencia del maestro envolvía cada rincón del espacio.
En la penumbra del templo, un anciano se encontraba sentado en la posición de meditación, inmerso en una profunda conexión con el universo. Su rostro irradiaba calma y sabiduría, y su mirada parecía abarcar siglos de experiencia.
Éledrin se arrodilló frente al maestro, mostrando su respeto y humildad. El anciano lo miró con ojos compasivos y le habló con una voz suave pero llena de autoridad.
—Has venido en busca de respuestas, joven Éledrin —dijo el maestro. —Has respondido al llamado que resonaba en tu corazón y has dejado atrás tu vida conocida. Eres valiente y decidido, pero aún te queda mucho que aprender y descubrir.
Éledrin escuchó con atención cada palabra del maestro, absorbiendo su sabiduría como una esponja sedienta. El anciano le habló de los pilares de las antiguas artes de conexión, la importancia de la disciplina, el equilibrio y el poder de la verdadera intención.
Pero había algo más que el maestro compartió con él, revelándole una estrategia cuidadosamente diseñada por los guardianes del Arte de la Gran Conexión.
El maestro explicó que, en los tiempos antiguos, en un intento por acercar progresivamente la Gran Conexión a la humanidad, y siendo conscientes de que no todo el mundo se sentía atraído por sus enseñanzas, los guardianes comenzaron a ofrecer sesiones terapéuticas que permitían a las personas aliviar o erradicar sus molestias y empezar a experimentar los beneficios de una conexión más profunda con el Gran Creador. De hecho fue en aquellos tiempos cuando surgió la Terapia Ancestral.
Al principio, sin embargo, hubo pocos interesados en este enfoque terapéutico. La mayoría de las personas estaban más familiarizadas con la idea de que alguien o algo externo pudiera curarlos, sin necesidad de hacer nada por sí mismos. La propuesta de la Terapia Ancestral, en cambio, invitaba a cada individuo a ser parte activa de su propia transformación.
A medida que las sesiones terapéuticas se llevaban a cabo y los resultados positivos se acumulaban, la noticia comenzó a correr de boca en boca. Aquellos que se habían abierto a la experiencia, compartían su transformación y despertaban la curiosidad de otros. Poco a poco, más personas empezaron a acudir a las sesiones y a descubrir por sí mismas los beneficios y la profundidad de la Gran Conexión.
Éledrin se sintió asombrado por esta estrategia y por cómo los guardianes habían sabido acercar gradualmente la Gran Conexión a aquellos que estaban dispuestos a explorar su propio poder y capacidad de transformación. Comprendió que la terapia era una puerta sagrada, una invitación a adentrarse en un camino de autodescubrimiento consciente y profundo.
El joven vislumbró que su encuentro con el maestro no había sido una casualidad, sino parte de una cadena de eventos destinados a despertar su propio interés y curiosidad por sintonizar con la canción original. Su corazón se llenó de gratitud por la oportunidad de ser parte de algo tan poderoso y significativo.
A medida que avanzaba en su aprendizaje con el maestro, Éledrin se comprometió consigo mismo a seguir explorando y expandiendo su comprensión. Dándose cuenta de que el sendero que estaba comenzando a transitar no sería corto ni sería fácil, que requeriría dedicación, disciplina y una verdadera intención de crecimiento y metamorfosis. Pero estaba dispuesto a asumir ese desafío y hacer todo lo posible por convertirse en un guardián de la Gran Conexión, para llevar la luz y la sabiduría al mundo que lo rodeaba.
El viaje de Éledrin estaba lejos de haber terminado, pero ahora se sentía más preparado y motivado que nunca. Su encuentro con el maestro y la revelación de la estrategia de los guardianes habían fortalecido su determinación y confirmado su elección de seguir el vibrante sendero de la música interior.
El maestro, reconociendo la preparación y dedicación que Éledrin estaba adquiriendo, decidió brindarle una experiencia profunda antes de enfrentarse a su siguiente prueba.
Invitó al joven a una sesión de la Terapia Ancestral, una práctica diseñada para expandir la consciencia y conectarse con la esencia misma de la vida. Lo que sucediera a partir de ahí, solo el Gran Creador lo sabía. Éledrin se tumbó en un cómodo lecho, mientras el maestro colocaba delicadamente las manos sobre su cabeza. Siguiendo las instrucciones del maestro, comenzó a respirar con tranquilidad, permitiendo que su cuerpo se relajara y su mente se tranquilizara. A medida que el maestro se sosegaba más profundamente y empezaba a resonar con el ritmo sagrado de la Gran Melodía, Éledrin comenzó también a sentir una profunda sensación de calma y serenidad.
El ritmo de su respiración se ralentizó e incluso parecía que por momentos no existía la respiración, y poco a poco, casi sin darse cuenta, se fue dejando llevar por la experiencia. En un estado de conciencia alterada en el que no estaba dormido —aunque tampoco podía decir que estaba plenamente despierto—, el joven se experimentó a sí mismo de una manera completamente nueva.
Su cuerpo y su conciencia se expandieron, trascendiendo los límites habituales. Se sintió envuelto en una sensación de plenitud y unidad, conectado con una fuente de energía y sabiduría inagotable. El tiempo parecía diluirse, mientras Éledrin se sumergía en esta experiencia. No había palabras para describir la magnitud de lo que estaba sintiendo. Era como si hubiera despertado a un nivel más profundo de comprensión y conexión con el mundo que lo rodeaba y con algo mucho más grande, que no sabía muy bien como nombrar.
Después de lo que le pareció un tiempo sin tiempo, Éledrin oyó la voz suave del maestro, invitándolo a regresar a su corporalidad. Lentamente, volvió a la conciencia de su cuerpo físico, sintiendo cómo la energía se reajustaba y se anclaba en su ser. Cuando finalmente abrió los ojos, Éledrin se dio cuenta de que su forma de entender la vida ya nunca sería la misma. Había experimentado en su interior la verdad y la plenitud de la Gran Conexión. Ahora comprendía que existía una realidad más allá de lo tangible, una red invisible que unía a todas las cosas y a todos los seres.
Esta sesión de terapia había sido una puerta de entrada a una comprensión más profunda de sí mismo y del mundo en el que habitaba.
Había conectado con su poder interior y se había acercado a la esencia misma de la vida. Éledrin se sintió lleno de gratitud hacia el maestro y motivado para seguir explorando los límites de su ser. Ahora, más preparado y fortalecido por esta experiencia, Éledrin se encontraba listo para cruzar la primera puerta hacia el conocimiento de sí mismo. Sabía que habría desafíos y revelaciones esperando en su camino, y estaba dispuesto a enfrentarlas.
“La búsqueda del maestro es en realidad una búsqueda interna de la verdad y la sabiduría”.



Capítulo 5:
Confrontando la Oscuridad Interior
"Solo al confrontar nuestra propia oscuridad podemos convertirnos en seres de luz".
Éledrin se encontraba a punto de dar el siguiente paso, temeroso de lo desconocido y de las fuerzas que podían habitar en la oscuridad. El maestro, conocedor de sus miedos y consciente de la importancia de enfrentarlos, tomó una decisión significativa: enviarlo a las profundidades de una cueva oscura y desafiante, que desde antaño se la conocía como la cueva del dragón.
El maestro entendía que el miedo de Éledrin a la oscuridad y a las fuerzas que él imaginaba o intuía que allí podrían residir, debían ser confrontados. Sabía que para alcanzar la plenitud de la conexión con Aldamar, Éledrin debía aprender a superar sus propios temores y confiar en su esencia interior.
Con esta intención en mente, el maestro condujo a Éledrin hacia la entrada de la cueva. Le recordó que, aunque el desafío pareciera abrumador, él estaba preparado para enfrentarlo, o de lo contrario, este era un buen momento para dejarlo todo y regresar a la tranquilidad de su apacible aldea. No obstante, el maestro le aseguró que tenía dentro de sí las herramientas necesarias para sobrepasar cualquier obstáculo.
Con una mezcla de aprensión y determinación, Éledrin se adentró en la oscuridad de la cueva.
Con cada paso cauteloso, Éledrin extendía sus manos para tocar las paredes de la cueva, buscando pistas y texturas que le indicaran el camino a seguir. Sus pies exploraban el suelo, sintonizando con cada pequeño relieve y cambio en la superficie. Aunque no podía ver, su oído se agudizaba, captando el más mínimo sonido de goteo o roce en las profundidades de la cueva. Su sentido del tacto se volvía más sensible, permitiéndole sentir la textura de las rocas y los cambios sutiles en la temperatura.
En medio de la negrura, el temor comenzó a apoderarse de su mente. Sus sentidos se agudizaban y cada pequeño sonido, cada sombra moviéndose, parecía susurrar amenazas en su mente.
El camino se volvía cada vez más desafiante. La cueva se estrechaba y se enredaba en pasadizos retorcidos y angostos, hasta que finalmente se sintió encajado entre dos paredes húmedas y resbaladizas que apenas le dejaban avanzar.
La oscuridad parecía intensificarse, poniendo a prueba la resistencia de Éledrin. El joven se encontró en un estado de terror y paranoia. Voces, pasos y susurros llenaban el aire, y Éledrin no sabía si eran reales o alucinaciones creadas por su propia turbación, hasta que finalmente una mano huesuda le tocó por la espalda —o al menos eso le pareció a él. En medio de esta terrible tormenta de sensaciones, gritó desesperado pidiendo la ayuda del maestro.
Aun así, el maestro no apareció. Hubiera sido muy sencillo encender una antorcha y entrar a rescatarlo, pero los dos hubieran fracasado en su cometido y el miedo perseguiría con insistencia al joven aprendiz. Él sabía que esta batalla era una lucha interna de Éledrin consigo mismo, y que debía atravesarla él solo.
Aunque desesperado e implorando la ayuda externa, Éledrin se vio obligado a enfrentar su propio miedo y a encontrar la fuerza en su interior.
En medio del caos de su mente y su corazón, Éledrin comenzó a recordar las enseñanzas del maestro. Recordó que en realidad no estaba solo, que su canción interior y la unión con el Gran Creador, eran sus guías en este viaje.
Con cada paso vacilante, Éledrin se recordaba a sí mismo que era capaz de enfrentar cualquier desafío. Aunque su miedo lo asediaba, encontró la osadía suficiente para seguir adelante, tocando con sus manos las paredes de la cueva y sintonizando con el espacio que lo rodeaba.
El joven se dio cuenta de que no tenía a nadie más en quien confiar para afrontar esta prueba que a sí mismo y a la conexión con su esencia. A medida que se aferraba a esta verdad, encontró una fuerza renovada en su interior. La respiración comenzó a dejar de ser rápida y entrecortada y el corazón, por fin, empezaba a latir un poco más lento.
Finalmente, extenuado, pero satisfecho, Éledrin emergió de la cueva oscura. La lucha contra su propio miedo había sido intensa, pero había demostrado su capacidad para enfrentar lo desconocido y confiar en sí mismo.
En ese momento, Éledrin comprendió con un poco más de claridad que su conexión con la Canción Original y su determinación personal serían sus guías a lo largo de esta gran aventura.
La superación de esta primera prueba marcaría el comienzo de una nueva etapa en su viaje hacia la Gran Conexión. Éledrin empezaba a sentirse revigorizado y listo para enfrentar cualquier prueba que se presentara en su camino, sabiendo que su conexión con la melodía interior lo llevaría hacia la plenitud —o al menos eso pensaba él.
De hecho esto es lo que suele suceder cuando de verdad se consigue conectar profundamente con nuestra canción original. Sin embargo esto no siempre es fácil ni siquiera posible, pues a veces el camino nos parece tan empinado que renunciamos antes de intentarlo de todo corazón. Pero eso forma parte de otra historia que contaremos en otro momento.
“El encuentro con nuestra oscuridad nos permite sanar y liberar las heridas del pasado”.



Capítulo 6:
La Prueba de la confianza
"La naturaleza no necesita ser dominada, sino respetada y comprendida. En lugar de desafiarla, aprendamos a fluir con ella y descubriremos su generosa colaboración".
Éledrin, empoderado por su experiencia en la sesión de terapia y con la travesía de la cueva, continuaba avanzando en su camino hacia el despertar de la conexión con Aldamar. No obstante, una prueba inesperada se interpuso en su sendero.
Siguiendo los pasos que su creciente percepción le iban marcando, el joven se encontró frente a un imponente río que fluía con una fuerza arrolladora. No había puente ni manera aparente de cruzarlo. Pero todo indicaba que debía continuar por la otra rivera. La única opción, era encontrar una forma de superar esta barrera natural.
Éledrin se detuvo por un momento, sintiendo la duda y la incertidumbre apoderarse de él. Su falta de experiencia con ríos tan caudalosos lo colocaba en una posición desventajosa. ¿Cómo podría superar este obstáculo que parecía insuperable?
A pesar de todo, recordó su compromiso y la determinación que lo había llevado hasta este punto. Ya no había vuelta atrás. Sabía que debía enfrentar esta prueba y cualquier otra que se presentase y encontrar la mejor solución. Lo cruzaría sí o sí.
Observó detenidamente el río, buscando cualquier indicio o pista que pudiera guiarlo. Fue entonces cuando vio a lo lejos un tronco grueso y resistente que flotaba cerca de la orilla. Una chispa de esperanza se encendió en su interior.
Estaba acostumbrado a bañarse en los pequeños riachuelos de su comarca, pero esto era muy diferente y la verdad es que no era un gran nadador. Caminó hacia el tronco y con precaución se adentró en el agua, agarrándose de una de sus ramas con toda su fuerza. Utilizando todas sus habilidades y equilibrio, intentó usarlo como una improvisada balsa para cruzar el río. Sin embargo, la corriente era demasiado fuerte y su falta de experiencia en este tipo de situaciones se hizo evidente.
A pesar de sus esfuerzos, el joven perdió el equilibrio y cayó al agua, arrastrado por la corriente tumultuosa. Luchó desesperadamente, intentando mantenerse a flote y regresar a la orilla. Pero por más fuerte y rápido que intentaba nadar, más agua tragaba y parecía que el río se lo iba a tragar a él.
La desesperación y el miedo volvieron a presentarse y le pareció que unas manos poderosas tiraban de sus pies hacia el fondo. En el límite de sus fuerzas y a punto de desfallecer, Éledrin recordó las enseñanzas del maestro. Tomó como pudo una respiración profunda, se conectó con su interior, y en un último esfuerzo, dejó de esforzarse y luchar contra la corriente, entregándose a ella.
El río había ganado. No tenía sentido intentar imponerse a esta fuerza de la naturaleza y dejó que el río lo llevara, esperando en que el flujo natural lo llevaría a un lugar seguro.
A medida que se rendía al poder del río, Éledrin notó cómo la corriente comenzaba a calmarse gradualmente. El agua lo depositó abruptamente en la orilla, salvándolo de su inminente peligro. Más cuál no sería su sorpresa, cuando al alzar la vista se dio cuenta de que se encontraba en la misma orilla en la que había comenzado.
Jadeante y empapado, el joven se puso de pie, sintiendo una mezcla de rabia y gratitud.
Consciente de que su intento de cruzar el río por la fuerza de su voluntad había sido un fracaso, Éledrin comprendió que necesitaba adoptar un enfoque diferente. Ya no podía depender únicamente de su propia fuerza y audacia. Debía aprender a pedir ayuda y confiar en los espíritus de la naturaleza que habitaban el río y sus alrededores y forman parte de la misma Gran Canción que nos sustenta a todos. Se adentró en la orilla del río y, con humildad en su corazón, se arrodilló en el suelo. Extendió sus manos hacia el agua y comenzó a hablar en voz baja, sintiendo la conexión con la energía del río y los seres que lo habitaban.
—Espíritus de la naturaleza, les pido su ayuda —susurró Éledrin—. Soy consciente de mis limitaciones y mi exceso de orgullo. Les pido que me guíen y me muestren el camino para cruzar este río y continuar mi viaje hacia la Gran Conexión.
En medio del silencio de la naturaleza, el joven esperó pacientemente, con la confianza de que su llamado sería escuchado. Y poco a poco, comenzó a percibir algo distinto en el ambiente. Un suave murmullo pareció surgir de las profundidades del río, como un susurro de apoyo y guía. Éledrin cerró los ojos y se dejó llevar por ese sonido, permitiendo que su intuición y sus sentidos se agudizaran. A medida que afinaba sus oídos, comenzó a distinguir voces y rumores que antes le habían parecido meras ilusiones de su mente. Escuchó el zumbido de los insectos, el canto de los pájaros y el susurro del viento entre los árboles. Sintió la textura de las rocas y la tierra bajo sus manos. Se conectó con la vida que latía en su entorno, sintiendo la energía de la naturaleza fluyendo a su alrededor.
Confiadamente, se adentró en el río, se tumbó sobre las aguas y dejó que la corriente lo guiase. Parecía como si una suave balsa de musgo y espuma lo fuese desplazando con suavidad sobre los grandes remolinos. Éledrin se sentía gozoso y disfrutando por primera vez en su vida con esta intensidad de notar cómo la “Vida” lo sostenía sin esfuerzo.
Finalmente, el joven alcanzó la otra orilla del río, sintiendo un profundo sentido de gratitud. Había aprendido que no estaba solo en su camino hacia la Gran Conexión. Tenía el apoyo de los espíritus y la sabiduría de la naturaleza misma. Siempre y cuando la respetase.
Agotado, pero satisfecho, Éledrin se tomó un momento para descansar y recuperar su fuerza. Sabía que había superado una prueba esencial, una que le había enseñado la importancia de confiar en su intuición, de pedir ayuda cuando lo necesitaba y de dejarse guiar por el flujo natural de la vida.
Cogió unas ramas secas que había en el bosque junto al río y con extraña facilidad consiguió encender el fuego para calentarse. Tumbado sobre la hierba, escuchando el crepitar de la madera y el murmullo del río, Éledrin se adentró en un profundo sueño en el que, con la ayuda de los espíritus de la naturaleza, viajó a los tiempos remotos donde los hombres todavía no se habían separado de la naturaleza y todos los seres vivían juntos en armonía. Lástima que al despertar, su conciencia todavía no estuviese preparada para recordar las experiencias vividas en planos tan sutiles.
"Enfrentar la prueba de la confianza nos enseña que, a veces, debemos soltar el control y fluir con la corriente".



Capítulo 7:
La Sabiduría de la Caída
"En cada caída, hay una semilla de crecimiento esperando florecer".
Éledrin, habiendo superado la prueba de la confianza, se despertó entre los árboles satisfecho y con una energía renovada. La experiencia de dejarse llevar por la corriente y confiar en el flujo de la vida le había enseñado una valiosa lección: a veces, es necesario caer para poder levantarse más fuerte.
A medida que continuaba su viaje, el joven se iba adentrando poco a poco, casi sin darse cuenta, en un bosque cada vez más espeso y sombrío. La vegetación se enredaba y retorcía, creando un laberinto natural que desafiaba su sentido de la orientación. Las sombras se alargaban y los sonidos misteriosos resonaban en el aire, generando una sensación de intriga y peligro.
Mientras Éledrin avanzaba cauteloso, por lo que se iba convirtiendo en un lúgubre y siniestro bosque, pudo percibir cómo el poder de la oscuridad se extendía cada vez más a su alrededor.
A pesar de ello, Éledrin mantenía su intrepidez y continuaba avanzando con prudencia. Sin embargo, a medida que se adentraba más en el bosque, Éledrin comenzó a notar cambios en sí mismo. Un ligero temblor recorría su cuerpo y una sensación de inquietud se apoderaba de su mente. Dudas e inseguridades se agolpaban una vez más en su interior, haciendo que se preguntara:
—¿Qué abré hecho mal para encontrarme ahora en este bosque tan funesto?
Sus pasos se volvieron más rápidos y su mirada se aferraba a cada rayo de luz que apenas se filtraba entre las ramas. Tal vez, pensó, si se apresuraba, podría encontrar algún claro del bosque antes de que llegara la noche, algún lugar donde la oscuridad no pudiera alcanzarlo y la tranquilidad pudiera prevalecer.
Pero por más que se apresuraba, el bosque parecía extenderse infinitamente ante él. No había claros a la vista, solo un laberinto de árboles hostiles que parecían burlarse de su afán de escape. Cada vez que creía haber encontrado un camino seguro, este se desvanecía ante sus ojos y se encontraba de nuevo sumido en la oscuridad.
En medio de su creciente desesperación, el joven se dio cuenta de que “algo” estaba dominando sus fuerzas y su ánimo, haciéndolo sentir débil y desprotegido. A pesar de ello, se esforzó por continuar la marcha, hasta que, de repente, tropezó con una raíz que pareció surgir de la nada, y cayó al suelo dándose un fuerte golpe en la cabeza.
La oscuridad se apoderó de sus sentidos, y por un momento, pareció perderse en el abismo del inconsciente, viéndose inmerso en una feroz batalla contra la oscuridad que amenazaba con consumir su ser. En ese trance estuvo al borde de sucumbir por completo a las garras de la sombra, enfrentándose a un desenlace fatal. Sin embargo, su destino fue alterado, o quizás así estaba previsto, por la oportuna intervención de Rowan.
Cuando finalmente recobró la conciencia, se encontraba en una modesta cabaña de piedra y madera. Una intensa punzada en la cabeza le recordó el fuerte golpe que había sufrido durante su caída en el bosque. Entonces se vio desbordado por una profunda sensación de decepción consigo mismo por haber caído derrotado ante la oscuridad y no haber podido salir airoso por sus propios medios de esta experiencia .
Afortunadamente Rowan, la persona que lo había rescatado, permanecía sentado a su lado con una mirada amable y compasiva y le había aplicado un emplaste de hierbas olorosas en la brecha, lo que le había ayudado a recuperarse en poco tiempo.
Éledrin fue a levantarse de la cama, pero se sintió ligeramente mareado y desistió de su intento. Tenía muchas preguntas por hacer y pocas fuerzas para ello, por lo que decidió callar y esperar la ocasión apropiada. Aunque agradecido por la ayuda recibida, que seguramente le había salvado la vida, no pudo evitar sentir una pizca de decepción. Había esperado encontrarse con grandes maestros o guerreros formidables en su camino, no ser rescatado por un simple campesino. No obstante, decidió dejar de lado sus prejuicios, dejarse cuidar y escuchar atentamente lo que aquel hombre pudiese tener que decir.
A medida que el campesino hablaba, Éledrin comenzó a darse cuenta de que sus ropajes de apariencia sencilla, apenas podían disimular un porte de fortaleza y sabiduría. Cada palabra que pronunciaba estaba llena de conocimiento y comprensión sobre la naturaleza humana y el flujo de los ritmos de la vida.
El joven miró al granjero con curiosidad y admiración. No solo había demostrado tener un espíritu benevolente, sino que también parecía tener habilidades en la curación utilizando las plantas y hierbas del bosque. Aquella modesta cabaña encerraba mucha más sabiduría de la que Éledrin había imaginado en un principio.
Conforme Rowan el campesino le compartía escenas de su vida, Éledrin descubrió que había decidido establecerse en el bosque precisamente para ayudar a los viajeros que, como él, se encontraban en dificultades. Aunque podría haber vivido en otro lugar más cómodo y seguro, había elegido quedarse en ese entorno desafiante para extender una mano amiga y compartir sus conocimientos curativos con aquellos que lo necesitaban.
El granjero le explicó cómo había aprendido las propiedades de las plantas y cómo aprovecharlas para calmar dolores, curar heridas y aliviar enfermedades. Mostró a Éledrin un pequeño jardín de hierbas que cuidaba con esmero, y le enseñó los secretos detrás de cada una de ellas. El joven se maravilló ante la complejidad y la magia de la naturaleza, y de cómo incluso en los terrenos más oscuros podían encontrarse remedios y soluciones.
Mientras que Rowan compartía su conocimiento y experiencia, Éledrin comenzó a darse cuenta de que las habilidades y cualidades de una persona no se limitaban a su apariencia externa. Había subestimado al granjero y su modesta cabaña, pero ahora veía que la grandeza y la sabiduría se manifestaban de muchas formas, y que todas tenían algo valioso para ofrecer al mundo.
Un día, poco antes del amanecer, mientras Éledrin paseaba junto a un pequeño riachuelo, observó sorprendido al granjero realizar movimientos rápidos y precisos con una espada en sus manos. El hombre manejaba el arma con una destreza que desafiaba su apariencia humilde, mostrando la habilidad de un verdadero guerrero.
Intrigado, Éledrin se acercó al granjero y le preguntó por su sorprendente habilidad en el combate. Rowan, con una mirada nostálgica, compartió con él que había adquirido su destreza en la lucha muchos años atrás cuando se dedicaba a enseñar artes de combate. Sin embargo, ahora ya no tenía alumnos ni enseñaba a nadie. Se había retirado al bosque en busca de paz y serenidad.
Curiosamente, las circunstancias de la vida, lo habían colocado en un bosque lleno de peligros, no solo para él, sino también para los viajeros inexpertos que se aventuraban por esos caminos. Su destreza en el combate se había vuelto una necesidad para protegerse a sí mismo y a aquellos que se encontraban en dificultades.
Con admiración y respeto, Éledrin reconoció la importancia del papel de Rowan como protector y guía en aquel bosque y esto le hizo preguntarse quién era Rowan ¿Era un campesino que cuidaba de la tierra o un curandero que ayudaba a los viajeros? ¿O a caso era un formidable guerrero que mantenía a raya a las fuerzas oscuras?
Al darse cuenta de sus propios pensamientos, comprendió la facilidad con las que se suele etiquetar a las personas y lo poco que se suele acertar. A partir de ese momento, ya nunca más volvió a pensar en Rowan como “el campesino”, sino sencilla y profundamente como Rowan.
A pesar de la presencia intensificada de las fuerzas oscuras en el bosque, Rowan había logrado mantener un resplandor de luz en los alrededores de su cabaña. Su sagrada conexión interior con el Canto Original y sus habilidades tanto en el combate como en el cuidado de la naturaleza eran la clave para contrarrestar la influencia sombría.
Él comprendía que las fuerzas oscuras buscaban subyugar a los hombres y sumirlos en la oscuridad. Por eso se había dedicado a proteger y preservar la luz en esas zonas del bosque, convirtiéndose en un baluarte contra las sombras que acechaban.
Rowan, en cada amanecer y atardecer, como una manifestación de su compromiso consigo mismo y por salvaguardar la luz y la esperanza en un entorno oscuro, se sentaba plácidamente sobre una roca junto al río, atendía el flujo natural de su respiración y parecía como si más que respirar, fuese él mismo respirado por la vida. Progresivamente, sus sentidos dejaban de dedicarle mucha atención a todo lo que le rodeaba, para irse adentrando en su interior y acercarse a la resonancia con el canto primordial.
Cada amanecer y atardecer Rowan, profundamente aquietado, elevaba su espíritu hacia el Gran Creador, y en ocasiones hasta parecía que se veía una suave luminosidad descender del cielo, atravesar su cuerpo y canalizarse hacia la roca donde permanecía sentado. Cuando esto sucedía, desde la misma roca surgía un halo de luz que se iba expandiendo por toda la naturaleza, llenándola de vitalidad y belleza.
Aunque Rowan había buscado la paz en el retiro del bosque, la vida le había colocado en una posición de responsabilidad para proteger y guiar a aquellos que necesitaban de su experiencia y fortaleza. Él se había convertido en un faro de esperanza en medio de la oscuridad, dispuesto a enfrentar cualquier peligro para mantener la luz viva.
Su presencia era un recordatorio constante de que, incluso en los lugares más siniestros, la luz siempre tiene la capacidad de prevalecer.
Éledrin, maravillado y agradecido por la sabiduría y habilidades de Rowan, se convirtió en su discípulo, dispuesto a aprender sobre la curación con las plantas, las artes de combate y procurar absorber las enseñanzas de la sintonía sagrada con la Gran Conexión. A medida que avanzaba en su entrenamiento, comprendía cada vez mejor la importancia de mantener la luz interior y la valentía de no dejarse acobardar por las sombras que amenazaban con envolver el mundo.
Rowan se convirtió en su guía y mentor, mostrándole que el verdadero poder no reside en la fortaleza física, sino que reside en nuestra capacidad para transformar las adversidades en oportunidades de crecimiento. También en ser constantes en la búsqueda de lo que nunca hemos perdido, que no es otra cosa sino la resonancia con nuestra Canción Original. Esta canción está ahí, a pesar del hecho de que apenas somos conscientes de su existencia y aún mucho menos de tener una experiencia de la misma.
Rowan entendía que todos los viajeros se enfrentaban a diferentes desafíos en su camino hacia la íntima unión con su creador. Reconociendo el potencial y el espíritu perseverante de Éledrin, le aceptó como discípulo para quedarse en su compañía durante un tiempo y aprender no solo a sobrevivir en el bosque, sino especialmente a desarrollar un espíritu compasivo que le animase a ayudar a todos los que como él se pudiesen tropezar con la oscuridad.
Una mañana después de la meditación, Rowan llevó a Éledrin más profundamente al bosque, sumergiéndolo en un mundo lleno de una diversidad sorprendente de plantas y vegetación. Mientras caminaban juntos por los senderos sinuosos, Rowan señalaba diferentes especies de plantas y enseñaba a Éledrin a diferenciar entre las curativas y las potencialmente peligrosas. Como por ejemplo el caso de la Belladona y el Espino Blanco, dos plantas que, a primera vista, podrían confundirse fácilmente debido a sus flores y apariencia similar. Sin embargo, si bien el Espino Blanco era conocido por sus propiedades curativas y protectoras del corazón, la Belladona contenía sustancias venenosas y peligrosas si se ingería en grandes cantidades.
Especialmente importante era saber diferenciar la Hierba Luisa y la Cicuta. Ambas plantas tenían hojas verdes brillantes y crecían en zonas húmedas. Sin embargo, mientras que la Hierba Luisa se utilizaba en infusiones para calmar los nervios y aliviar el estrés, la Cicuta era extremadamente tóxica y podía causar graves daños al sistema nervioso.
En cada situación propicia que se presentaba, Rowan revelaba los secretos de la naturaleza y enseñaba a Éledrin a observar detenidamente los detalles, como la forma de las hojas, el olor, en qué terreno se podían encontrar y muchos otros pormenores que permiten identificar correctamente cada planta.
A medida que Éledrin aprendía a reconocerlas y entender sus misterios, una sensación de conexión más profunda con la naturaleza se afianzaba en su ser. Se dio cuenta de que no solo se trataba de conocer los nombres y las propiedades de las plantas, sino de desarrollar una relación íntima con ellas, respetando su vida y comprendiendo su lugar en el ecosistema.
Como parte de su aprendizaje integral, Éledrin se sumergió en el entrenamiento de las artes de combate bajo la guía de Rowan. En un claro rodeado de árboles, con el suave murmullo de un río cercano, Rowan y Éledrin iniciaron su rutina diaria. El aire, cargado del aroma de la tierra y la frescura de la naturaleza, creaba el escenario perfecto para un entrenamiento que trascendía lo físico.
Rowan le mostró a Éledrin movimientos que, a primera vista, parecían danzas, ejecutadas con tal gracia y fluidez que eran una auténtica delicia visual. Estas técnicas de defensa y ataque contenían en sí mismas una belleza que emanaba de la precisa ejecución de los ejercicios y la armonía interior con la que se desarrollaban. Esta estética en movimiento no era meramente superficial, pues su origen radicaba en una conexión profunda con el interior, algo que las hacía extraordinariamente eficaces.
La enseñanza de Rowan era compleja y desafiante. Combinaba dos aspectos fundamentales. Por una parte la potencia arrolladora que avanza y se lleva todo a su paso; por otra, la suavidad y adaptabilidad del agua. A Éledrin le gustaba el ejemplo que solía indicarle Rowan. Este solía decir:
—Imagínate como un río que fluye, poderoso y enérgico, pero a la vez adaptable, rodeando las piedras y superando obstáculos con una elegante flexibilidad.
A pesar de la belleza y potencia de las técnicas, a Éledrin le resultaba muy difícil conectarse con la idea de poder lastimar a otros. En varios entrenamientos su vacilación era evidente, llevando a Rowan a intervenir.
—No es tu naturaleza hacer daño, y eso es admirable —comenzó Rowan, mientras se sentaban bajo la sombra de un árbol, observando a un tranquilo gato que descansaba junto a sus juguetones cachorros. —Pero precisamente ese impulso natural de proteger y no querer lastimar es lo que te hace un verdadero guardián de la tradición.
Éledrin lo miró confundido. Rowan, anticipando sus dudas, continuó, —No caigas en el equívoco de pensar que defenderte o defender a los demás te convierte en alguien violento o fuera de control. Es una falsedad propagada intencionalmente por aquellos que desean debilitar a las personas. Piensan que si todos se ven a sí mismos como seres frágiles y sin poder, será más fácil controlarlos. Y tienen razón. La verdadera fuerza no es la que ataca sin motivo, sino la que protege y se defiende cuando es necesario.
Ajustando su postura y señalando al gato, Rowan desafió:
—Acércate rápidamente a uno de esos cachorros, intenta asustarlo, y verás lo que sucede.
Éledrin sonrió, entendiendo el punto. Un gato no es violento por naturaleza, pero su agilidad y reflejos lo hacen formidable cuando se siente amenazado o alguien intenta atacar a los suyos.
—Somos hijos de Aldamar, el ser más poderoso —continuó Rowan con solemnidad—, no debemos olvidar la fortaleza que reside en los seres humamos. Aprender a utilizarla con sabiduría, discernimiento y respeto es lo que te hará un verdadero maestro de estas artes.
A lo largo de los meses, con la paciencia inquebrantable de Rowan y la determinación de Éledrin, el aprendiz comenzó a entender y adoptar la verdadera esencia de las artes de combate. Cada proyección, cada bloqueo, cada movimiento defensivo se convirtió en una extensión de su ser. No era solo una reacción física, sino una manifestación de su espíritu.
Bajo la sombra de árboles centenarios y con el eterno flujo del río como testigo, Éledrin cultivó no solo habilidades físicas sino una filosofía de vida. Estaba aprendiendo a confiar en su instinto, a comprender que protegerse no es sinónimo de debilidad y que la verdadera maestría radica en el equilibrio entre poder y compasión.
El aprendizaje de Éledrin en las artes de combate supuso un viaje hacia el entendimiento de sí mismo y su lugar en el mundo, más que el simple aprendizaje de técnicas y movimientos. En ese claro, bajo la guía de Rowan, Éledrin no solo se estaba convirtiendo en un formidable combatiente, sino también en un guardián de valores y tradiciones que trascendían el tiempo.
Bajo la penumbra de un alba aún soñolienta, Rowan llevó a Éledrin a un montículo cercano. En medio de la espesura, una curiosa formación de piedras inestables se extendía como un desafío. La suave bruma matutina hacía el terreno aún más traicionero.
—Antes de aprender a defender o atacar, hay lecciones fundamentales que debes dominar —comentó Rowan, con una voz profunda que resonaba con autoridad. Éledrin lo miró expectante, pues su mente aún no comprendía la relevancia de aquellas piedras.
—Primero, aprende a permanecer firmemente asentado en tu centro —instruyó Rowan, colocando sus pies sobre unas piedras en una postura anclada y estable. Observó a Éledrin intentar lo mismo, corrigiendo su postura hasta que sintió la firmeza en sus piernas y en sus caderas.
—Solo cuando domines esto, podrás moverte con rapidez y cambiar de dirección sin perder el equilibrio.
Éledrin practicó estos movimientos, sintiendo el suelo bajo él y conectándose con la tierra. Rowan asintió satisfecho y luego le señaló las piedras inestables, diciendo:
—Ahora, camina sobre ellas.
Con cierta vacilación, Éledrin comenzó a caminar. No tardó mucho en perder el equilibrio ya que sus pies no estaban acostumbrados a tal terreno. Sin embargo, cada vez que tropezaba o caía, Rowan estaba allí, ofreciéndole una mano y palabras de aliento. En otras ocasiones en cambio, el maestro le daba pequeños empujones, derribándolo con facilidad, enseñándole a anticiparse y adaptarse.
Con tiempo y entrenamiento, Éledrin comenzó a fortalecer sus pies y mejorar su equilibrio. La conexión con su centro se hizo más clara. Pero Rowan sabía que aún había mucho por aprender.
—La atención es tu aliada —dijo un día, mientras practicaban en un claro.
—No debes quedar atrapado en un solo punto de enfoque. La mirada de tu adversario puede congelarte de miedo o ser una distracción, pero también lo puede ser su mano o su pie. Debes aprender a ver todo y a la vez nada, a cultivar una mirada desenfocada pero atenta.
El entrenamiento se intensificó. Rowan le enseñaba a Éledrin cómo combinar la relajación muscular con movimientos defensivos, cediendo ante un intento de ser apresado y usando esa misma energía para contraatacar o liberarse.
—Recuerda —Rowan decía con frecuencia— que en medio de la acción debes permanecer tranquilo. La ira y el miedo son tus mayores enemigos. Si te rindes a ellos, no solo tus atacantes humanos te vencerán, sino que también las fuerzas oscuras encontrarán una entrada en tu ser.
Éledrin lo entendió. Con cada golpe, con cada caída, con cada victoria y derrota, comprendió que el verdadero combate no estaba fuera, sino dentro de sí mismo. En la lucha contra sus propios demonios, sus propias debilidades y miedos, estaba encontrando la verdadera esencia de las artes de combate.
Al día siguiente, la luz del sol se filtraba a través de las hojas, creando un patrón de luces y sombras sobre el suelo del claro. Rowan, con su habitual aire sereno, miró a Éledrin y le dijo:
—Intenta agarrarme.
Con cierta inseguridad, pero decidido, Éledrin intentó sujetar el brazo de Rowan. Pero, como el agua que escurre entre los dedos, Rowan parecía desvanecerse con una facilidad sorprendente. Éledrin lo intentó varias veces, tratando de anticipar los movimientos de su maestro, pero cada vez que creía tener un agarre firme, Rowan se liberaba con una gracia y fluidez que dejaban a Éledrin desconcertado.
—Ahora, inténtalo tú —sugirió Rowan, apresando a Éledrin por el brazo.
Éledrin se tensó, tratando de sacudirse del agarre de Rowan, pero fue inútil. Por más fuerza que aplicó, por más que intentó torcer su cuerpo y liberarse, Rowan lo mantenía firmemente inmovilizado.
Rowan, notando la frustración en los ojos de Éledrin, le dijo con calma,
—Cuando sientes que estás siendo apresado, inmediatamente te tensas. Esa tensión, esa rigidez, me da un punto de apoyo. Haces más fácil mi ataque.
Éledrin, tratando de recuperar el aliento, asintió con dificultad.
—Debes aprender a relajarte, incluso ante la tensión del otro. Deja que tu cuerpo fluya, que responda de manera instintiva —instruyó Rowan.
Entonces, Rowan se alejó un poco y, sin previo aviso, lanzó un rápido puñetazo en dirección a Éledrin. Este, sorprendido, trató de bloquearlo, pero lo hizo con torpeza y rigidez. Rowan repitió el movimiento, esta vez con una patada con la que derribó a su estudiante. Éledrin trataba de replicar los movimientos defensivos que había visto hacer a Rowan, pero en cada ocasión sentía que no podía llegar al nivel de su maestro.
Rowan se detuvo y, con una mirada comprensiva, le dijo,
—Estás tratando de hacerlo exactamente como yo. Pero no eres yo. Tienes que aprender imitando, sí, pero luego debes encontrar tu propia manera. No dejes que la mente o el miedo se interpongan. La verdadera habilidad nace de la sinceridad y la autenticidad de tus movimientos, no de una imitación perfecta.
Éledrin asintió, tomando una respiración profunda. Sintió la verdad en las palabras de Rowan y se dio cuenta de que había estado tratando de copiar a la perfección, en lugar de permitirse fluir y encontrar su propio estilo.
Ambos continuaron practicando, y con cada intento, Éledrin aprendía a soltar, a confiar en sus instintos, a no dejarse dominar por el miedo o la necesidad de ser perfecto. En lugar de tratar de ser una copia de Rowan, comenzó a abrazar su propia esencia, descubriendo que la verdadera fuerza y habilidad venían de un lugar de autenticidad y autoconocimiento.
Éledrin y Rowan se sentaron en un banco de piedra bajo la sombra de un gran árbol, después de una extenuante sesión de entrenamiento. La serenidad del bosque rodeaba el espacio con un silencio apacible, interrumpido ocasionalmente por el canto de los pájaros.
Rowan, limpiando una pequeña hoja de su ropa, comenzó con una reflexión.
—Éledrin, nuestra esencia en la vida es como nuestra postura en el combate. Al inicio, imitamos. Observamos a nuestros padres, a nuestros maestros, a aquellos que admiramos y tratamos de seguir sus pasos. Pero hay un punto en nuestra existencia en el que tenemos que dejar de ser una réplica y empezar a ser el original. El arte del combate te ha mostrado eso. Puedes aprender las técnicas, pero la forma en que las haces tuyas, la forma en que las interpretas y las adaptes a tu ser es lo que realmente importa.
Éledrin asintió, reconociendo la sabiduría en las palabras de su maestro. Rowan prosiguió,
—Aldamar, en su infinita sabiduría, cuando compuso su gran melodía, nos dio a cada uno una nota única. Imagina por un momento un vasto concierto. Cada uno de nosotros, con un instrumento diferente, contribuyendo juntos a la melodía universal. Si el tambor intenta sonar como la flauta, no solo se está traicionando a sí mismo en su esencia, sino que también está privando al mundo de su sonido único. La flauta nunca podrá replicar la profundidad y resonancia del tambor, del mismo modo que el tambor no puede emular el tono ligero y etéreo de la flauta.
Mirando profundamente a los ojos de Éledrin, Rowan continuó,
—Al tratar de ser otra persona diferente de ti, no solo te estás despojando de tu autenticidad, sino que también le estás negando al mundo tu singularidad. Tu nota, tu tono, tu sonido, es una pieza esencial en la sinfonía de la vida.
»Ser tú mismo —prosiguió Rowan con una mirada brillante— no es solo un acto de autoaceptación. Es un regalo para el universo. Aldamar nos diseñó de manera tan magistral que, cuando cada uno de nosotros se expresa en su máxima autenticidad, juntos creamos una melodía armoniosa. La grandeza del universo se expresa a través de ti, para todos nosotros. Por lo tanto, al ser verdaderamente tú mismo, no solo te estás honrando, sino que también estás rindiendo homenaje al gran diseño de Aldamar y enriqueciendo el mundo con tu singularidad.
Éledrin, profundamente conmovido por las palabras de Rowan, sintió una renovada determinación no solo en su entrenamiento, sino también en la vida. Se dio cuenta de que, al abrazar su esencia, no solo se estaba permitiendo ser libre, sino que también estaba ofreciendo su verdadero ser al mundo, y eso era lo más valioso que podía ofrecer.
Éledrin anhelaba, más allá de las técnicas de combate con las manos desnudas, aprender el manejo de la espada como su mentor, fascinado por la destreza y elegancia que este transmitía. Pero Rowan le comunicó una visión diferente basada en un sueño que había tenido. En ese sueño le dijeron que para la misión que Éledrin tenía por delante sería más adecuado que aprendiera a manejar un bastón.
Un bastón que le llegaría por el pecho y también le serviría como apoyo en sus travesías, era un arma discreta y menos amenazante que una espada. No despertaría el recelo en las personas que se encontraran en su camino, permitiéndole mantener una apariencia más pacífica y amigable. Rowan le explicó que el verdadero poder no radicaba en el arma en sí, sino en la intención y la habilidad de quien la empuñaba.
Con dedicación y perseverancia, Éledrin se sumergió en el aprendizaje del manejo del bastón. Bajo la tutela de Rowan, exploró las técnicas de defensa y ataque, aprendió a canalizar su energía a través del arma y a utilizarla como una extensión de su propio cuerpo. Cada movimiento se volvió fluido y preciso, fusionando la fuerza física con la sabiduría interior.
A medida que avanzaba en su entrenamiento, Éledrin comprendió la sabiduría detrás de esta elección. El bastón se convirtió en un símbolo de su camino, un recordatorio constante de que su misión no era solo la lucha física, sino también y principalmente, el cultivo de su ser interior y la búsqueda de la paz en todas las circunstancias.
A lo largo de las semanas y los meses, Éledrin experimentó un cambio importante en su forma de ver el mundo. El entrenamiento en las artes de combate se convirtió en una danza armoniosa entre el cuerpo y el espíritu, fortaleciendo su resiliencia, disciplina y confianza en sí mismo. Aprendió a controlar su fuerza, a enfrentar los desafíos con serenidad y a manejar el bastón como un instrumento de protección y defensa, en armonía con su propósito superior.
A través de esta práctica, Éledrin descubrió que la verdadera maestría no residía en la violencia, sino en la capacidad para mantener la paz interior y no dejarse arrastrar por las provocaciones o las emociones negativas.
Las enseñanzas diarias de Rowan no se limitaban solo a las habilidades curativas, o las artes de combate, sino principalmente a la importancia de brindar apoyo y compasión a aquellos que lo necesitaban, recordando a Éledrin que la batalla contra las fuerzas oscuras no se libra solo en el plano físico, sino también y sobre todo, en el plano emocional, mental y espiritual.
Gracias a las enseñanzas de Rowan y las experiencias que vivió en el bosque oscuro, Éledrin comenzó a comprender el significado profundo de su caída y cómo ese acontecimiento aparentemente negativo, había sido un punto de inflexión en su viaje para avanzar en su recorrido hacia una íntima unión con Aldamar.
Antes de su encuentro con Rowan, Éledrin se sentía desanimado y desilusionado consigo mismo por haber sucumbido a la oscuridad del bosque. Sin embargo, progresivamente, a medida que profundizaba en su entrenamiento y se sumergía en el conocimiento del granjero, comenzó a vislumbrar una verdad más profunda.
Se dio cuenta de que su caída no fue solo una derrota, sino una oportunidad para aprender y crecer. Fue gracias a ese desafío que conoció a Rowan, quien se convirtió en su mentor y guía en el camino hacia la Gran Conexión. Sin esa experiencia, no habría descubierto la sabiduría y los tesoros que el guardián tenía para compartir.
Éledrin comprendió que cada obstáculo y dificultad en su camino tenían un propósito mayor. Las lecciones aprendidas a través de los errores y las derrotas eran tan valiosas como los triunfos y los momentos de claridad. Apreció que la vida misma estaba tejiendo un tapiz de aprendizaje y crecimiento a partir de cada experiencia, incluso las más desafiantes.
La humildad y la aceptación se convirtieron en virtudes importantes para Éledrin. Aprendió a reconocer su propia vulnerabilidad y a valorar las lecciones que había obtenido de la caída en el bosque oscuro. Se dio cuenta de que no había perdido la vida, sino que la había encontrado de una manera nueva y transformadora.
En lugar de lamentarse por lo que pudo haber sido, Éledrin adoptó una actitud de gratitud por la oportunidad de crecimiento que surgió de esa experiencia. Apreció la conexión que se había forjado con Rowan y reconoció que su encuentro no fue fortuito, sino parte de un plan más amplio que la vida tenía para él.
Desde entonces, Éledrin se esforzó por abrazar cada desafío con decisión y coraje, recordando siempre que incluso en las caídas más dolorosas había un regalo oculto esperando ser descubierto. A través de su vínculo con Rowan y su comprensión de que todas las experiencias contribuían a su crecimiento, Éledrin se sintió fortalecido y motivado para continuar en su viaje hacia la canción primordial.
A medida que Éledrin pasaba más tiempo en el bosque junto a Rowan, se dio cuenta de que la vida allí no era fácil. Había peligros y desafíos constantes, pero a pesar de todo, se sentía profundamente feliz y en paz sin darse cuenta de que el tiempo avanzaba sin cesar.
La presencia de Rowan era tan reconfortante y la vida en el bosque parecía tan instructiva, que Éledrin se estaba olvidando de su verdadero propósito: convertirse en un auténtico guardián y cumplir su misión. Se estaba acomodando en el aprendizaje y la felicidad del momento presente, sin darse cuenta de que su destino aún lo seguía llamando.
Un día, después de una intensa meditación, Rowan le reveló a Éledrin una visión que había tenido durante su práctica de conexión. En esta visión, se le mostró a Éledrin rodeado de personas que buscaban su guía y apoyo, ansiosas por encontrar su propio vínculo con la Gran Conexión y desde ahí, poder enfrentar los desafíos que les deparaba la vida.
Esta revelación resonó profundamente en el corazón de Éledrin. Comprendió que su viaje no solo se trataba de su crecimiento personal, sino de convertirse en un faro de luz y esperanza para aquellos con los que se encontrase. Rowan le recordó que la verdadera maestría radicaba en la capacidad de vivir y compartir las enseñanzas.
Con tristeza en su corazón, Éledrin se dio cuenta de que debía dejar atrás la comodidad y la felicidad del hogar de Rowan. Aunque no sabía hacia dónde se dirigía o qué le esperaba en su búsqueda, sabía que debía continuar su viaje y encontrar a su siguiente maestro.
Antes de partir, Éledrin le pidió a Rowan que le enseñara el arte de la Gran Conexión y su expresión a través de la Terapia Ancestral. Sin embargo, Rowan le explicó que aunque era importante que se formara en esos campos, él no sería su instructor. Su viaje requería que encontrara a su propio maestro, aquel que lo guiaría hacia un mayor entendimiento y maestría en esos caminos.
Aunque le pesaba dejar a Rowan y el bosque que se había convertido en su hogar, Éledrin comprendió que era necesario seguir adelante. Tomó las enseñanzas y los recuerdos de su tiempo con Rowan como un tesoro en su corazón, sabiendo que siempre podría regresar para compartir su gratitud y su aprecio.
Después de compartir juntos una última meditación y permanecer en silencio frente a frente por un largo rato, Éledrin se despidió de Rowan y se adentró en el camino desconocido que le aguardaba. Su búsqueda continuaba, y aunque no sabía lo que el futuro le podría deparar, estaba dispuesto a crecer ante cualquier desafío y aprender de cada experiencia en su camino hacia la sintonización con la canción interior.
"El auténtico triunfo no se mide por las batallas ganadas, sino por las lecciones aprendidas".



Capítulo 8:
Moldeando el espíritu a través de la materia
“El camino hacia la verdadera victoria, a menudo, no es el más rápido ni el más fácil, sino el que requiere paciencia, perseverancia y, sobre todo, confianza."
Los años transcurrían lentamente viajando de aquí para allá en busca de su siguiente maestro. Por el momento, sus maestros eran los bosques frondosos y las ardillas juguetonas, las laboriosas hormigas y la delicadeza de las mariposas y por supuesto, las personas que se encontraba en su transitar por la vida. Con unos conversaba sobre sus problemas y con otros sobre lo caluroso que había sido ese verano, a unos pocos les trataba de aliviar sus dolores a través del conocimiento de las plantas que le transmitió Rowan o les ofrecía una sesión de la Terapia Ancestral, y a todos les proponía dialogar sobre Aldamar y su canto creativo.
Éledrin comenzó a experimentar una creciente pesadumbre en su corazón. Aunque se sentía satisfecho de brindar apoyo y alivio a aquellos con los que se encontraba, sabía que había algo más profundo que debía hacer. Su propósito no se limitaba a aliviar pequeñas heridas, sino a despertar a las personas a una realidad más elevada.
No obstante, a medida que su deseo de compartir su conocimiento y ayudar a los demás crecía, Éledrin se encontraba cada vez más desilusionado. Parecía que su búsqueda del verdadero sentido de la vida —y también de su propia vida— se estaba desvaneciendo entre las necesidades y las resistencias cotidianas de las personas.
Él quería ayudar y compartir las grandes verdades y alertar sobre las grandes mentiras, pero parecía que la gente no quería ser ayudada, o al menos, no de esa manera.
En una ocasión, mientras mantenía una conversación aparentemente intranscendente con un anciano al que estaba ayudando a recuperarse de la torcedura del tobillo que se acababa de hacer al meter descuidadamente el pie en la madriguera de un conejo, y mientras esperaba que se secara una arcilla mezclada con árnica que le había aplicado para bajar la hinchazón, que el anciano le contó una historia intrigante. Era sobre una mujer alfarera muy especial que había conocido en sus viajes por la comarca de Terravida. Según el anciano, esta mujer tenía el don de moldear recipientes de gran hermosura que además, preservaban cualquier cosa que se guardara dentro de ellos en perfectas condiciones por mucho más tiempo del habitual.
La historia capturó profundamente la atención de Éledrin, que decidió emprender su viaje hacia esa misteriosa mujer alfarera. Finalmente, después de dos días de marcha, la encontró en su taller, donde la mujer estaba trabajando con arcilla, dando forma a una vasija para el agua. Éledrin quedó impresionado por la dedicación y el amor con los que ella moldeaba la materia prima, como si le estuviera infundiendo vida propia.
Los dos se miraron a los ojos por un momento y permanecieron en un silencio reverente, hasta que la obra estuvo completada. Finalmente, la mujer se presentó y dijo: "La paz sea contigo, Éledrin, mi nombre es Tinubiel, y un espíritu de la naturaleza, que ambos conocemos, me habló de ti. Aunque parece que has olvidado casi por completo tu conexión con él".
Éledrin, sorprendido, recordó cómo el espíritu de la naturaleza, en uno de sus sueños le había ayudado a tomar la decisión de emprender el viaje. Con tantas experiencias nuevas que surgieron desde aquel momento, y tanto por asimilar, se había olvidado por completo de aquella visión. Ahora, frente a Tinubiel, se dio cuenta de que ella era mucho más que una simple alfarera, al igual que Rowan era mucho más que un granjero. Estos dos individuos aparentemente comunes se integraban en algo mucho más profundo y trascendental.
Tinubiel, con sabiduría y comprensión, decidió mostrarle a Éledrin cómo se moldeaba un cuenco de arcilla. Le pidió que la observara con atención y que luego lo intentara él mismo. Éledrin se esforzó mucho por hacerlo bien, pero su enfoque era demasiado rígido. Quería imponer su idea sobre la materia en lugar de fluir con ella, y la arcilla parecía resistirse a sus intentos, revelándose de manera similar a lo que le había sucedido años atrás al intentar cruzar el río por la fuerza. Sin embargo, esta vez no se trataba de confiar y dejarse llevar, sino de encontrar la armonía entre la idea que tenía de lo que quería construir y las peculiaridades del material.
Por más que lo intentaba, Éledrin no lograba darle a la arcilla la forma deseada y se desesperaba, sumergiéndose en un estado de baja vibración. Fue entonces cuando se dio cuenta de que esto era una prueba y que no la estaba superando. En ese momento, la alfarera le miró con ternura y le explicó que todos nos resistimos cuando nos imponen algo por la fuerza, y eso era lo que le estaba sucediendo a muchos de los viajeros con los que se había encontrado Éledrin. Este se esforzaba tanto por ayudarles que algunos rechazaban completamente sus aportaciones, por muy buenas que pudieran ser.
Esta revelación sacudió a Éledrin en lo más profundo de su ser. Comprendió que el verdadero camino de ayuda y transformación no consistía en imponer soluciones a los demás, sino en encontrar la manera de despertar su propia sabiduría interior. Era necesario sintonizar con la música propia de cada individuo y ofrecer el apoyo necesario para que descubrieran sus respuestas y soluciones. Éledrin se dio cuenta de que debía aprender a fluir con la arcilla, permitiendo que la forma se manifestara a través de la colaboración entre él y el material.
Con humildad y una nueva perspectiva, Éledrin aceptó la enseñanza de Tinubiel y volvió a intentar moldear el cuenco de arcilla, pero esta vez lo hizo de manera diferente. Dejó de luchar contra la resistencia de la arcilla y, en su lugar, se abrió a la inteligencia y la creatividad del material. Poco a poco, la forma del cuenco fue tomando vida, reflejando la colaboración entre Éledrin y la arcilla.
Tinubiel sonrió con satisfacción y le dijo a Éledrin:
—Ahora comprendes, querido viajero. No se trata de imponer nuestras ideas a los demás, sino de despertar su propia luz interior. Su deseo por el cambio. Cada individuo tiene su propio ritmo y su propia sabiduría. Tu misión es ser un guía amoroso y compasivo, ayudándoles a descubrir su potencial y a conectarse con su propia música interior. El cambio no se consigue con hermosas o sabias palabras, sino convirtiéndote en la encarnación de lo que quieres compartir.
Éledrin asintió con agradecimiento y admiración hacia Tinubiel. Se dio cuenta de que nada más llegar a Terravida, había aprendido una valiosa lección que cambiaría su enfoque y le permitiría ayudar a otros de una manera más auténtica y efectiva. Comprendió que el verdadero arte consistía en despertar el poder interno de cada individuo y recordarles que dentro de ellos ya tenían las respuestas y soluciones a sus problemas y enfermedades.
Éledrin respiró profundamente, sintiendo una renovada emoción de seguir aprendiendo. Miró a Tinubiel a los ojos y dijo con convicción:
—Maestra, deseo convertirme en tu discípulo y aprender todo lo que me puedas enseñar.
Tinubiel sonrió suavemente y respondió:
—Todo llegará si es que tiene que llegar, querido Éledrin. Pero antes, debes demostrarme tu compromiso y habilidad. Haz un cuenco que no solo refleje la forma que te mostré, sino también el espíritu que tú llevas dentro.
Éledrin aceptó el desafío con resolución, dándose cuenta de que en esta ocasión no se trataba de aprender a moldear la arcilla, sino más bien de moldearse a sí mismo. Sabiendo que esta tarea requeriría paciencia, dedicación y la habilidad de fluir y adaptarse a la arcilla en lugar de tratar de imponerse por su voluntad. Día tras día, mañana y tarde, se enfrentó a momentos de ilusión y otros de desánimo mientras se esforzaba por plasmar en el cuenco su visión y su esencia.
El tiempo parecía estirarse mientras Éledrin moldeaba la arcilla, a veces con manos decididas y otras con manos cansadas, a veces con coraje y otras dubitativo. Se enfrentó a su propia impaciencia y aunque no está muy claro quién ganó ese combate, se esforzó por abrazar el proceso y permitir que cada movimiento fluyera con la armonía y el ritmo adecuados. Pero esas habilidades todavía no estaban instauradas en él. Cada intento le enseñaba algo nuevo, cada fracaso lo impulsaba a seguir adelante.
Todos los días al atardecer, ascendía la suave colina donde vivía Tinubiel llevando su nuevo cuenco entre las manos, se acercaba al dintel de la puerta y tocaba una pequeña campana de arcilla, que a pesar de su pequeño tamaño, parecía expandir sus delicadas notas entre las montañas vecinas como un canto de alegría. Tinubiel abría la puerta, tomaba el cuenco, lo observaba con detenimiento, hacía pequeños gestos con su cara y amorosamente se lo devolvía diciendo,
—Todavía no, vuelve mañana.
Los días se convirtieron en semanas, y las semanas en meses, pero Éledrin perseveró. A medida que trabajaba en el cuenco una y otra vez, refinando su técnica y sintonizándose con la esencia de su ser, comenzó a notar un cambio. La arcilla respondía a su toque de manera más suave y cooperativa, como si estuviera danzando en sus manos.
Finalmente, después de innumerables intentos, Éledrin esculpió un cuenco que reflejaba la forma y el espíritu que Tinubiel le había pedido. Con una mezcla de orgullo y humildad, presentó el cuenco a su maestra. Tinubiel lo tomó en sus manos y lo examinó con una mirada profunda. Sus ojos brillaron con satisfacción mientras asentía con aprobación.
—Has logrado capturar la esencia de tu ser en este cuenco, Éledrin —dijo Tinubiel con voz suave—. Ahora puedes fluir con la arcilla, escucharla y permitir que te guíe. Has superado tu propia impaciencia y has demostrado perseverancia y dedicación. Estás listo para continuar tu camino a mi lado.
Éledrin sintió una oleada de alegría y gratitud inundar su ser. Había superado una prueba importante, tanto en su habilidad como en su disposición interna. Ahora estaba listo para adentrarse aún más en los misterios y enseñanzas que Tinubiel tenía reservadas para él.
Tinubiel, con su sabiduría profunda, guió a Éledrin hacia una comprensión más amplia de su enseñanza. Le explicó que su papel como maestra no había sido ni sería proporcionar todas las respuestas de manera directa, sino más bien mostrarle el camino y motivarlo a practicar por sí mismo. Le recordó que el verdadero aprendizaje y crecimiento provienen de la responsabilidad personal y del compromiso con el propio desarrollo. Pues tratar de enseñar a quien no tiene interés en aprender, es como sembrar un campo sin primero labrarlo.
“La enseñanza no se impone, se ofrece como un regalo, esperando despertar la sabiduría inherente en los demás."



Capítulo 9
Las montañas del Olvido
"En el verdadero silencio del ser, el ego se desvanece, revelando la melodía armoniosa de la existencia y la unidad con Aldamar."
Tinubiel compartió con Éledrin que, además de la relación que ahora comenzaba entre ellos dos, también tenía la tarea de instruir a un pequeño grupo de jóvenes guardianes que estaban a punto de florecer. Cada uno de ellos tenía un cometido único y debían descubrir su forma individual de ayudar a los seres humanos y a la naturaleza a elevar la vibración. Tinubiel enfatizó que el momento del cambio de era estaba cerca y que toda la Tierra y la humanidad estaban en camino hacia una frecuencia más sutil, en la que sería más fácil sintonizar con la música de Aldamar.
Al mismo tiempo, Tinubiel también advirtió a Éledrin sobre las fuerzas oscuras que eran conscientes de este cambio y hacían esfuerzos adicionales para mantener a las personas bajo su influencia. Se acercaban a los individuos en su forma invisible, susurrándoles pensamientos malintencionados, que los mantenían atrapados en la ociosidad sin sentido o en las más bajas pasiones. Su objetivo era evitar que las personas avanzaran en su camino y así poder "alimentarse" de ellas.
Éledrin asimiló las palabras de Tinubiel con seriedad. Comprendió que el camino que había elegido no solo era una búsqueda personal, sino también una responsabilidad hacia la humanidad y la naturaleza en general. Debía fortalecerse y estar alerta ante las tentaciones y las influencias negativas que intentarían desviarle de su propósito.
Con la guía y la enseñanza de Tinubiel, Éledrin profundizó aún más en su entrenamiento como guardián. Aprendió a escuchar su interior, a elevar su vibración y a conectar cada vez más profundo con la música de Aldamar que resuena desde el comienzo de los tiempos en toda la creación y muy especialmente en el corazón de los hombres. A medida que avanzaba, cada vez se sentía más unido al grupo de jóvenes guardianes y entre todos compartían experiencias, dudas y reflexiones.
Juntos, como un equipo de guardianes comprometidos, se preparaban para emprender los desafíos que el cambio de era traería consigo. Sabían que debían de convertirse en faros de luz en medio de la oscuridad, guiando a aquellos que estuvieran dispuestos a escuchar y a despertar a la verdad que yacía dentro de ellos mismos.
A pesar de los avances que Éledrin había logrado en su camino, aún se encontraba luchando con el persistente deseo de ser importante y ganar reconocimiento ante los ojos de los demás. Aunque trataba de evitarlo, en ocasiones esa necesidad de ser admirado se asomaba y facilitaba que las fuerzas oscuras intentaran atormentarlo. A pesar de ello, también tenía una ventaja: al enfrentarse constantemente con su mundo interior, aprendía a comprender las dificultades de los demás. Al tratar de superarse a sí mismo, también se esforzaba por ayudar a todas las personas, ya que al ver sus propias luchas, podía comprender y empatizar con las dificultades con las que todo ser vivo tiene que luchar.
Tinubiel, consciente de la carga interior que Éledrin aún llevaba consigo, decidió encomendarle una experiencia que lo ayudaría a avanzar en su necesidad de reconocimiento externo y enfocarse en su verdadero propósito. Le explicó que debía embarcarse en un viaje solitario hacia las Montañas del Olvido, un lugar sagrado y lleno de antiguos misterios. Allí, en medio de la soledad y el silencio, podría encontrar respuestas y descubrir una nueva comprensión de sí mismo y de su papel en la gran partitura.
Con el corazón lleno de osadía, Éledrin partió hacia las Montañas del Olvido. Durante su travesía, se encontró con numerosas situaciones que ensalzaban su ego y deseos de reconocimiento, especialmente cuando se encontraba con otras personas a las que podía ayudar. Aunque a veces se le colaba esa forma de actuar sin darse cuenta, en general lograba mantenerse centrado y enfocado en su propósito para mantener y avivar la creciente conexión que iba experimentando con la música de Aldamar.
Después de días de travesía, Éledrin finalmente alcanzó la cima de las Montañas del Olvido. Allí, rodeado por la imponente belleza de la naturaleza y el penetrante silencio, descubrió un espacio sagrado en el centro de un círculo de piedras, que parecían haber caído del cielo en una disposición perfecta. Se sentó en meditación, buscando encontrar la calma y la serenidad en su interior. Sin embargo, enseguida se dio cuenta de que esto no sería tan fácil como pensaba.
Sentado en el centro del círculo de piedras, Éledrin se hizo consciente de una de sus mayores habilidades y, al mismo tiempo, de uno de sus mayores desafíos. Desde que tenía memoria, le resultaba natural y sencillo elevar su espíritu hacia lo más alto y establecer una conexión íntima con el Gran Creador. Durante esos momentos, experimentaba una paz profunda y una sensación de plenitud que superaba cualquier otro instante de su vida.
Por el contrario, también se dio cuenta de que estas conexiones sagradas se desvanecían fácilmente. Su atención era simplemente atraída por el canto de un pájaro, el ladrido de un perro, el picor en su brazo o los pensamientos que brotaban sin cesar. En ese instante de lucidez, comprendió que su habilidad innata para conectar con la música original de Aldamar también había obstaculizado su progreso en su entrenamiento. Se había convencido de que ya sabía lo más importante, cuando en realidad apenas era capaz de mantenerse en ese estado de conexión y mucho menos profundizar en frecuencias aún desconocidas para él.
Esta experiencia le sirvió como un despertar. Éledrin entendió que necesitaba sumirse más profundamente en sí mismo, entrenar la capacidad de no distraerse y lograr mantenerse en la sagrada conexión durante períodos más prolongados y aprender a sintonizar con frecuencias más elevadas, las cuales intuía en ocasiones pero todavía no podía alcanzar.
Así, sentado en el círculo de piedras en lo alto de las Montañas del Olvido, Éledrin renovó su compromiso consigo mismo y con su camino como guardián de la luz. Con reverencia, se preparó para adentrarse en las profundidades de su ser y descubrir los secretos que le permitirían alcanzar nuevas alturas, en su conexión con la música sagrada de Aldamar. El camino hacia la maestría interior se extendía ante él, y estaba listo para afrontarlo.
De todas maneras, también era consciente de su propia naturaleza. A pesar de haber superado grandes pruebas en el pasado, como caminar sobre brasas ardientes o sumergirse en aguas heladas, estas eran pruebas muy intensas pero que requerían muy poco tiempo. Éledrin reconocía que había luchado en mantener una disciplina constante en diferentes áreas de su vida diaria, pero no siempre lo había conseguido. Aunque confiaba en su capacidad y tenía plena fe en sí mismo, también dudaba de si sería capaz de mantener el entrenamiento con la constancia necesaria.
Era como si, por un lado, Éledrin se sumergiera en momentos de gran enfoque y dedicación, donde se sentía invencible y capaz de enfrentar cualquier desafío. Pero por otro, en ocasiones, la rutina diaria o las distracciones inesperadas interrumpían su disciplina, haciendo que se olvidara momentáneamente de su compromiso. Esta dualidad en su naturaleza le recordaba que el camino hacia la maestría no era lineal, ni exento de obstáculos.
A pesar de todo, Éledrin no se dejaba desanimar por estas dudas y contradicciones. Aprendió a aceptar su propia humanidad y a reconocer que el viaje hacia la maestría interior requería perseverancia y autocompasión. Comprendió que el verdadero desafío estaba en mantener una disciplina sencilla en su vida diaria, en realizar pequeñas acciones constantes que lo mantuvieran en el sendero apropiado y manteniendo siempre una mirada acogedora hacia sí mismo que le hiciese fácil mantener una sonrisa en su corazón.
Con esta nueva perspectiva, Éledrin se preparó para recibir los desafíos internos y externos que encontrara en su camino. Sabía que habría momentos de éxito y momentos de fracaso, pero estaba dispuesto a aprender de cada experiencia y a seguir adelante. Su compromiso con la sagrada conexión era más fuerte que nunca, y estaba decidido a explorar hasta los rincones más profundos de su ser para alcanzar la verdadera maestría interior. Con estas reflexiones, recostado sobre la suave hierba, se quedó dormido plácidamente en el centro del círculo de piedras.
Los días transcurrían con fluidez en lo alto de las Montañas del Olvido, brindando a Éledrin valiosas oportunidades para entrenar su concentración. Bajo la sombra de un árbol, se entregaba a la observación sin distracción, maravillándose con el laborioso tránsito de las abejas. Mientras caminaba por los valles, repetía una palabra al dar un paso con el pie derecho “Aldamar” y otra distinta al apoyar el pie izquierdo, “ayúdame”, encontrando así un ritmo inspirador y armonioso en su recorrido. De igual manera, dedicaba tiempo a concentrarse exclusivamente en su respiración, sin otra tarea que observarla con atención sin intentar modificarla, o a sumirse en los sonidos del entorno, sin juzgarlos ni intentar descifrar su significado, sino sencillamente acogiéndolos.
En una hermosa mañana, mientras se acercaba al río para aplacar su sed y refrescarse, Éledrin experimentó una serenidad especial. Se sentó en la orilla, sumergiendo sus pies en el agua y sintiendo cómo el suave balanceo del río acariciaba su piel. Sin proponérselo, se dejó llevar por la corriente de la contemplación, sin expectativas ni objetivos. Curiosamente, esta actitud de no pretender nada, le permitió fundirse con la naturaleza, convirtiéndose en parte de la piedra sobre la que se sentaba y del río que acariciaba sus pies. En ese momento, la melodía de las aguas fluyendo resonó con mayor intensidad, abriendo una puerta hacia la profunda escucha de la gran canción de Aldamar, anterior incluso a la existencia misma.
El tiempo se disipó y su cuerpo se desvaneció, dejando espacio a una amplia consciencia que le permitió comprender que todo, absolutamente todo, emanaba de esa canción primordial. Percibió que volver a sintonizar plenamente con ella era la fuente de toda integridad y felicidad. En ese instante, Éledrin olvidó su afán por el reconocimiento externo y la búsqueda de valoración. Se dio cuenta de que era una ilusión fugaz y superficial, un pobre sustituto para calmar su anhelo de ser amado por la Vida, por Aldamar, el Gran Creador. Ahora comprendía que nunca había sido abandonado ni dejado de ser amado; simplemente, se había adentrado en la experiencia del mundo y se había olvidado de detenerse y reconectar con su verdadera esencia.
Esto le animó intensamente a encontrar momentos de quietud y serenidad, donde dejarse cuidar por la vida, sintiéndose una nota más de la gran partitura. Fue en una de esas experiencias donde se dio cuenta de que si nos mantenemos en ese estado de conexión, nada pueden hacer las fuerzas oscuras por alejarnos de Aldamar, pero si nos aventuramos al juego de querer explorar otros caminos, será más sencillo caer bajo el engaño de los que solo buscan su propio interés, aún a costa de los demás.
Aunque por otro lado, si todo había sido creado por la canción de Aldamar, también los dioses oscuros eran parte de su creación, y si existían y se comportaban de esa manera, algún propósito tendrían en esta partitura.
Esta nueva comprensión le otorgó a Éledrin una mirada compasiva hacia las fuerzas del mal, esforzándose por comprender y ayudar en vez de juzgar. Reconociendo que, aunque habían sido creadas por Aldamar y por lo tanto llevaban su esencia con ellas, desde su libertad para elegir, habían decidido desviarse de la gran melodía y entonar orgullosamente su propia canción e intentar imponérsela a todas las criaturas.
Éledrin entendió que gracias a la energía de las Montañas del Olvido había sido capaz de olvidarse de sí mismo, lo que le permitió acercarse más intensamente al Creador y dejar que este se expresase a través de él. Ahora estaba listo para regresar junto a Tinubiel y continuar su camino hacia el destino que le aguardaba.
Después de contemplar el atardecer, Tinubiel sintió una profunda alegría en su corazón mientras Éledrin se acercaba con paso firme, dibujando una larga sombra sobre la ladera de las montañas. Ambos se abrazaron fraternalmente y se miraron a los ojos. Tinubiel exclamó:
—Te fuiste a las montañas para aprender y ahora has regresado para enseñar.
Aunque Éledrin aún no sabía exactamente qué ni cómo debía enseñar, empezaba a confiar en que si se entregaba por completo y hacía lo que él debía hacer, lo que fuera que tuviese que ser se daría en el momento adecuado.
Durante una larga conversación, Éledrin y Tinubiel llegaron a la conclusión de que su habilidad natural era conectar con la esencia creadora y en este momento de transición, parecía que lo mejor que podía hacer por el bienestar de la humanidad era transmitir esa experiencia y facilitar que muchos la vivieran por sí mismos. Para ello, se centraría en dar a conocer el Arte de la Terapia Ancestral, pues como ya indicaron los primeros guardianes, en tiempos de dolor y sufrimiento es más fácil llegar a las personas a través de una terapia que les ayude a sanarse y reconciliarse con su interior.
El plan estaba trazado y Éledrin estaba decidido a cumplirlo. Aunque ya había desarrollado ciertas habilidades necesarias, su enfoque siempre había sido trabajar en sí mismo. Ahora le faltaba aprender las formas concretas de la Terapia Ancestral para poder ayudar a aquellos que realmente desearan embarcarse en ese camino.
Tinubiel le explicó que, si bien todos los guardianes conocían las artes de combate y estaban formados en la Terapia Ancestral para utilizarla consigo mismos y para ayudar a los necesitados, no todos estaban capacitados para transmitirla.
Por ese motivo, Éledrin tendría que emprender un nuevo viaje para encontrar a su siguiente maestro. Curiosamente, este sería el primer maestro que Éledrin encontró, quien le brindó una sesión de la Terapia Ancestral antes de enfrentarse a la prueba de la caverna. En aquel momento, todavía no estaba dispuesto para dar este paso. Ahora, regresaba a sus orígenes llevando consigo todo el aprendizaje vivido y la transformación que todo ello le había aportado.
Con todo su ser lleno de gratitud, Éledrin se despidió de Tinubiel y de los demás guardianes que le habían brindado su aprecio y generosidad. Agradeció los víveres y regalos que le habían entregado para su viaje, sabiendo que eran símbolos de su apoyo y buena voluntad. Mientras se preparaba para partir, Silvaran, uno de los guardianes, se acercó a él y le reveló una noticia sorprendente. Como todos sus compañeros sabían, él había desarrollado la capacidad de sentir y comunicarse con los animales salvajes, especialmente con los caballos.
El guardián compartió con Éledrin que Asfalot, el gran caballo blanco que lideraba las manadas de las montañas, había hablado con él, y se había ofrecido a acompañar a Éledrin en su viaje.
El guardián hizo hincapié en que Asfalot no era un regalo ni un objeto de posesión, sino un ser libre, que elegía unirse a Éledrin mientras sus dos compases resonaran en sintonía con la gran melodía. El caballo sería un compañero durante una parte del camino. Y cuando llegara el momento adecuado, Asfalot regresaría a su manada, pues su lealtad estaba con ellos. Éledrin recibió la noticia con humildad y reverencia, reconociendo la maravilla de la conexión entre seres y la libertad inherente de cada criatura.
Agradeció al guardián por compartir esta bendición y se preparó para emprender su viaje montando a Asfalot, sabiendo que serían compañeros en una travesía llena de aprendizaje y propósito. Con lágrimas en los ojos y el corazón lleno de esperanza, se despidió de Tinubiel y los demás guardianes, prometiéndoles que honraría la enseñanza y llevaría su sabiduría en cada paso del camino. Con el noble Asfalot a su lado, Éledrin partió hacia su siguiente destino.
"La búsqueda de la maestría no es una carrera de aprendizajes, sino una constante danza con nuestra propia naturaleza."



Capítulo 10:
Aprendiendo a escuchar
"Las grandes batallas no se libran en vastos campos, sino en los recovecos silenciosos de nuestra alma."
El viaje de regreso de Éledrin se desarrollaba a un ritmo rápido y decidido, acompañado por Asfalot, el líder de los caballos de las Montañas del Olvido. La unión entre Éledrin y Asfalot era más que una simple relación de jinete y montura; era un lazo de compañerismo y respeto mutuo. Juntos, avanzaban con intrepidez hacia la comarca de Rocaviva, donde Éledrin esperaba completar su formación como guardián.
En su trayecto, se encontraron con una pequeña aldea que sufría bajo el yugo de un grupo de malhechores. Estos forajidos robaban los alimentos de los aldeanos y los obligaban a trabajar en la construcción de armas para su propio beneficio.
Cuando los vigías apostados en lo alto de los árboles se percataron de la presencia de un nuevo viajero a lomos de un excelente caballo, no se lo pensaron dos veces y decidieron tenderle una trampa para despojarlo de sus pertenencias y aprisionarlo junto a los demás aldeanos.
Pero Éledrin, con su experiencia y entrenamiento como guardián, no era fácilmente engañado. En un rápido movimiento, se dirigió a lo alto de una loma cercana, para aprovechar la ventaja estratégica que le ofrecía. Descendiendo de Asfalot, Éledrin empuñó el bastón que lo acompañaba desde su aprendizaje con Rowan y con fortaleza golpeó el suelo. Aquella arma, cargada de poder y sabiduría, se convirtió en una extensión de su determinación y valentía.
Cuentan los aldeanos que en ese instante, el viento se detuvo, los pájaros guardaron silencio y de un talismán que colgaba del pecho de Éledrin emanó un resplandor verde. Dos asaltantes que estaban escondidos entre los helechos, se abalanzaron de un salto sobre la espalda de Éledrin, quien con un gesto felino, se giro rápidamente, y antes de que consiguieran siquiera rozarlo cayeron fulminados por dos certeros golpes del bastón. Doloridos a la par que sorprendidos por la poderosa respuesta, echaron a correr ladera abajo para reunirse con los suyos, que contemplaban atónitos la escena.
La sola presencia de Éledrin, encima de la colina, acompañado de la imponente figura de Asfalot, relinchando de pie sobre sus dos patas traseras, generó un profundo recelo en los atacantes, quienes huyeron atemorizados.
El acto audaz de Éledrin no pasó desapercibido en la aldea. La noticia de su valentía en defensa de los inocentes se extendió rápidamente por toda la región. Los habitantes de la aldea se llenaron de gratitud y admiración por el guardián verde y su fiel compañero.
Con este acontecimiento, Éledrin comprendió aún más la importancia de su papel como guardián de la luz y cómo en esta ocasión ni siquiera fue necesario el uso de la violencia, sino que su firme determinación de no dejarse atrapar y liberar a los aldeanos fue más que suficiente.
No solo estaba en busca de su propia formación, sino que también tenía el poder y la responsabilidad de proteger a aquellos que se encontraban en situaciones de injusticia y opresión. Fortalecido por este suceso, continuó su viaje hacia la comarca de Rocaviva con un renovado fervor y propósito.
Sin mayores contratiempos, Éledrin y Asfalot llegaron a dicha comarca. Recordaba con claridad la ubicación del templo del maestro y se encaminó hacia allí con paso decidido. Cuando ya se acercaba a las imponentes paredes de piedra que formaban la entrada del templo, uno de los colaboradores se acercó a él con una noticia inesperada.
Le informó que el maestro estaba al tanto de su llegada, pero había tenido que partir en una misión de suma importancia. Le solicitó paciencia y le pidió que aguardara su regreso, y que mientras se encargara de atender a los viajeros que pudieran llegar al templo en busca de guía y consuelo.
Esta noticia contrarió un poco a Éledrin, quien anhelaba completar su formación lo antes posible. Pero como siempre Aldamar vela a nuestro favor —aunque no siempre nos damos cuenta de ello—, resultó que el tiempo que pasó en el templo le permitió comprender una lección invaluable: lo verdaderamente importante no era su propia formación, ni siquiera las acciones que pudiera realizar, sino el ofrecimiento generoso de sí mismo, para servir en cada momento según fuera necesario.
Durante ese período, Éledrin se ocupó del cuidado del lugar y, sobre todo, de los viajeros cansados y desamparados que llegaban en busca de las sabias palabras del maestro. Aunque algunos se marchaban desilusionados al enterarse de su ausencia, otros accedían a conversar con Éledrin, con la esperanza de encontrar algún tipo de ayuda.
Y resultó evidente que algo debió de aprender Éledrin por el camino, pues cada vez más personas llegaban al templo y se quedaban una temporada en su compañía. Él no sabía muy bien qué decirles o cómo aconsejarles, podía curar sus heridas con emplastos de hierbas medicinales o entrenar sus cuerpos en la disciplina del combate, pero al no estar formado en el arte de la Terapia Ancestral y no saber con certeza cómo aconsejarles, comenzó a aprender una de las principales cualidades de la Terapia: aprendió a escuchar.
Parecía como si una gran inteligencia estuviera orquestando las situaciones a favor de Éledrin y su aprendizaje. Tal vez, de alguna manera, el destino estaba guiando sus pasos y enseñándole valiosas lecciones a través de las experiencias que vivía en el templo.
Según la antigua sabiduría, cuando el discípulo está preparado, el maestro aparece. Un día, mientras Éledrin escuchaba atentamente a uno de los peregrinos en el templo, Asfalot, que pastaba tranquilamente en el prado cercano, percibió el aroma del maestro acercándose. Con un galope vigoroso, el caballo se acercó al maestro, demostrando el reconocimiento y el afecto que tenían el uno por el otro, pues ya se conocían de otros tiempos.
Asfalot relinchó con energía y Éledrin captó su mensaje con claridad, disponiéndose para el encuentro.
Lleno de emoción, Éledrin se arrodilló ante su maestro cuando este se acercó. Sin embargo, el maestro le pidió que se levantara y le dijo que ya no sería su maestro, sino su compañero, y le pidió que a partir de ese momento lo llamara por su nombre, Alarion. Ambos compartieron sobre sus viajes y experiencias, y al amanecer del día siguiente, acordaron encontrarse en el templo para continuar con su instrucción.
Éledrin se sentía profundamente honrado y agradecido por tener a Alarion como compañero y guía en su camino. Juntos, explorarían los misterios de la Terapia Ancestral y profundizarían en su conexión con Aldamar y su música creadora.
Alarion, con sabiduría y paciencia, comenzó la enseñanza de Éledrin explicándole con detalle la situación crucial en la que se encontraba la humanidad y le ayudó a entender cuidadosamente cuáles son las principales causas del sufrimiento en nuestra existencia, para conociéndolas procurar evitarlas.
Empezó su instrucción diciéndole:
—Hace mucho tiempo, en un glorioso estado de total felicidad y comunión con Aldamar, el Gran Creador, la humanidad residía en el Paraíso. En ese estado, no existía separación entre nosotros y la fuente original de nuestra existencia. Cada uno de nosotros era una nota perfecta en la sinfonía sublime, en completa armonía con todo lo que nos rodeaba. Y en un momento dado, nos dimos cuenta de ello. »De hecho podíamos haber elegido continuar en ese estado por siempre, pero queríamos experimentar y aprender por nosotros mismos, así que, cuanto más nos enfocábamos en reconocer nuestra individualidad, más nos alejábamos de la totalidad y comenzamos a sentir el dolor de la separación.
»A pesar de ello, en nuestra búsqueda de discernimiento y práctica, comenzamos a adentrarnos cada vez más en la creación de Aldamar. Nos sumergimos en la materia y en la exploración de todas sus notas, desde las más graves hasta las más agudas. Nos fuimos olvidando gradualmente de la conexión con las notas más sutiles y nos adentramos en los campos más densos.
Con estas palabras Alarion señalaba a la ignorancia como una de las causas fundamentales del sufrimiento.
—Esta ignorancia —prosiguió— no se refiere a disponer de una gran cultura general, sino a la falta de conocimiento o conciencia plena de nuestro origen y naturaleza esencial. Olvidamos que somos creaciones directas de Aldamar, el Gran Creador, y nos sentimos desconectados de esa verdad cardinal.
»Esta falta de conexión con la música primordial, con la energía que nos constituye, nos lleva a identificarnos principalmente con el plano material, con nuestro cuerpo físico, considerándolo como nuestra verdadera identidad.
»Sin embargo —enfatiza Alarion— el cuerpo físico es solo un envoltorio temporal y maravilloso que nos permite experimentar el mundo terrenal. Al aferrarnos y sobrevalorar nuestro cuerpo, nos alejamos de nuestra esencia sublime y caemos en el sufrimiento.
Con los ojos fijos por el asombro, Éledrin trataba de no perderse nada de las explicaciones de Alarion, quien continuó diciendo:
—Otro elemento importante es la tendencia humana a buscar constantemente el placer y evitar el dolor. Nos apegamos y perseguimos todo aquello que nos gusta, deseamos y nos brinda satisfacción. Este afán insaciable por obtener más de lo que nos complace, nos lleva a un ciclo de deseos interminables y a la insatisfacción constante por no conseguirlos o por temor a perderlos. »Por otro lado, rechazamos y evitamos todo aquello que nos causa malestar, dolor o sufrimiento. Esta aversión a lo desagradable nos lleva a resistir y luchar contra las experiencias que juzgamos como negativas, lo cual también nos genera sufrimiento.
Además, Alarion agregó una tercera causa de sufrimiento: el miedo a la muerte.
—Al vincularnos de manera exclusiva con nuestro cuerpo físico, nos damos cuenta de que este es perecedero y está destinado a morir. El miedo a la muerte y a la incertidumbre que conlleva, nos genera angustia y ansiedad. Nos aferramos desesperadamente a la vida física y evitamos cualquier pensamiento o experiencia que nos recuerde nuestra propia mortalidad.
»Este miedo nos impide vivir plenamente el presente, nos somete a una constante preocupación por el futuro y a un temor irracional hacia el final de nuestra existencia.
»Son en estas áreas de ignorancia de nuestra esencia, miedo a la muerte, apego al cuerpo físico y búsqueda desenfrenada de placer, así como en la hostilidad al dolor, donde las fuerzas oscuras encuentran su oportunidad para alejarnos aún más de nuestra verdadera esencia. Estas fuerzas negativas nos manipulan y nos mantienen en un estado de distracción y desconexión de lo divino. Buscan alimentarse de nuestra ignorancia y mantenernos enredados en el ciclo del sufrimiento.
»Pero ahora, después de un tiempo que solo los dioses saben nombrar, nos encontramos en el camino de vuelta. Algunos seres van tomando cada vez más consciencia de que somos hijos de Aldamar y empezamos a resonar de nuevo con notas cada vez de mayor sutileza, lo que nos ayuda a darnos cuenta de que en realidad, somos inmortales.
Éledrin, impregnado de la enseñanza de Alarion, escuchaba atentamente cada palabra con una nueva perspectiva. Anteriormente, había atribuido el sufrimiento principalmente a las acciones de los señores oscuros, sin profundizar en las causas subyacentes. Ahora, se daba cuenta de la importancia de comprender las raíces del sufrimiento, para poder ayudar de manera efectiva a aquellos que lo experimentan, y por supuesto, a sí mismo.
Esta nueva comprensión le llevó a reconocer que el viaje hacia la erradicación del sufrimiento sería más largo y complejo de lo que había imaginado. No bastaba con enfrentarse a las fuerzas oscuras y proteger a los inocentes. Era necesario adentrarse en las causas primarias y abordarlas desde la raíz.
Con esta nueva perspectiva, Éledrin comprendió que su labor como guardián de la luz iba más allá de enfrentarse a las manifestaciones externas del mal. Debía adentrarse en la ignorancia y los apegos que generaban el sufrimiento en las personas. Debía guiar a aquellos que estaban perdidos en la búsqueda del placer y la evasión del dolor hacia una comprensión más profunda de su verdadera naturaleza, donde se encuentran las respuestas, la sanación y el propósito de sus vidas.
El viaje requeriría sabiduría, compasión y una profunda transformación interna. Éledrin comprendió que no podría enseñar lo que él mismo no tenía. Debía profundizar en su propio camino de autodescubrimiento y crecimiento espiritual, para estar mejor preparado y poder acompañar a otros en su viaje hacia la liberación.
Al día siguiente, se dirigieron a lo alto de las montañas cercanas para continuar la formación de Éledrin. Esta vez, Alarion comenzó diciendo: —Espero que esta noche hayas reflexionado sobre los motivos que nos dificultan la felicidad, pues cuando la gente venga a solicitar tu ayuda para aliviar su sufrimiento, te será necesario poder entenderles más allá de las circunstancias cambiantes que cada uno te comparta.
»Ahora vamos a proseguir hablando del silencio. Una cualidad fundamental para poder escuchar la historia que cada uno quiera contar, e incluso más allá de esto, para crear la posibilidad de que “algo” pueda ser contado.
»Todos desde que nacimos necesitamos ser acogidos, ser vistos y escuchados.
»Escuchar es mucho más que oír. El oído no se puede cerrar como los ojos y dejar de oír lo que te rodea, pero muchas veces apenas prestamos atención a las palabras de quien nos habla, pues parecen más interesantes nuestras propias reflexiones. Esto, evidentemente, no facilita la comunicación. Escuchar implica no solo a las orejas; también escuchamos con los ojos, pues a través de ellos nos llega mucha información que nos confirma o niega lo que están diciendo las palabras, ya que a veces uno dice estar bien, pero el cuerpo que vemos nos muestra algo muy diferente.
»En ese caso Éledrin, haz caso de lo que el cuerpo te muestra, pues este no sabe mentir ni disimular. La visión contiene además un elemento de gran importancia que es la mirada de grandeza, que implica mirar al otro no solo viendo lo que muestra, sino también, todo lo que podría llegar a ser, pues todos llevamos en nuestro interior el reflejo de Aldamar y en cada uno se muestra con una tonalidad diferente, que por lo general, suele estar silenciada. Pero cuando alguien es capaz de ver nuestra grandeza, aunque no diga una sola palabra, nuestra vibración se intensifica haciéndose eco de esa mirada y tratando de resonar con ella. Por lo tanto, amigo, procuremos ver con los ojos de Aldamar que siempre reconocen la verdad de lo que somos y nos recuerda que existimos y residimos constantemente en su amor sin límites.
El maestro también destacó la importancia de la atención enfocada. —Para escuchar verdaderamente a otra persona, debemos aprender a mantener nuestra atención centrada en ella, sin distraernos con nuestros propios pensamientos o lo que sucede a nuestro alrededor. Es un acto de presencia y apertura hacia el otro, sin interrupciones ni juicios prematuros. Solo cuando estamos plenamente presentes, podemos recibir el mensaje en su totalidad.
»Te he hablado —dijo Alarion— de las orejas y también de los ojos, ahora quiero hablarte del corazón. Es importante que sepas y sobre todo que practiques que, o se escucha con y desde el corazón, o no se escucha.
»Cuando Aldamar entonó su canto primigenio, cada nota y frecuencia crearon dioses, universos y seres humanos, cada uno con su propia nota única, que se unía a la gran melodía cósmica. Del mismo modo, cada órgano del cuerpo humano tiene su propia nota característica, y todas juntas en armonía generan una vida saludable y feliz. En el corazón, Aldamar depositó la nota más hermosa, una frecuencia elevada que nos conecta con nuestra verdadera esencia. Por lo tanto, para escuchar de verdad, debemos asentarnos en nuestro pecho, abrirnos con ternura, y recibir y acoger lo que emana de la otra persona, tanto desde su boca, como desde su cuerpo y su corazón.
Alarion instruyó a Éledrin en la práctica de permanecer tranquilo en su interior y abrirse con ternura hacia los demás.
—Cuando uno logra esto, una vibración cálida y amorosa emerge, traspasando el propio cuerpo y resonando en el interior de quienes nos rodean. Esta vibración auténtica y cordial inspira a los demás a entonar su propia canción única, invitándolos a conectarse con su esencia original.
Y entonces prosiguió Alarion:
—Recuerda Éledrin que casi la totalidad de las personas se pasa la mayor parte de su vida hablando, pero muy poco tiempo escuchando. No escuchan a la gente, no escuchan la naturaleza, no se escuchan a sí mismos ni escuchan la música de Aldamar.
»Por lo tanto, si en algún momento de sus vidas y muy especialmente cuando se sienten perdidos o sumidos en un intenso sufrimiento, alguien se detiene junto a ellos y les ofrece escucharlos de la forma en la que aquí estamos hablando, no te quepa duda de que tan solo con eso ya se estará abriendo una puerta significativa hacia su propio descubrimiento y evolución.
»Ten muy presente querido amigo, —dijo Alarion mirando fijamente a los ojos de Éledrin— que todos estos conceptos de los que vamos hablando y otros muchos que llegarán cuando corresponda te serán relativamente sencillos de entender, pues algo dentro de ti ya sabe que es así.
»Aunque el verdadero desafío radica en la aplicación de esos conocimientos en la vida diaria. No se trata simplemente de saber, sino de actuar en consecuencia. La diferencia real se encuentra en convertirse en aquello que se desea transmitir, y no solo en tener el conocimiento teórico. Alguien hambriento no se sacia con el conocimiento del pan, sino con el pan en sí mismo. Por lo tanto, es necesario cultivar en nosotros aquello que se desea compartir y estar dispuesto a ofrecerlo con generosidad y compasión.
Para concluir por el momento, Alarion señaló otro punto de gran importancia, y es que el silencio es lo que existía antes de la Gran Canción.
—En el principio, no había nada más que Aldamar en un vacío preexistente, donde no existían palabras, cantos de pájaros ni zumbidos de las estrellas, solo silencio. Este silencio primordial perdura en el núcleo de toda la creación. Permanece inalterado por cualquier pensamiento o sonido, sin importar cuán fuerte sea. Es en este silencio donde descansa toda la creación y donde se encuentra la paz y la conexión con lo eterno.
»Es en ese instante que accedemos al silencio profundo, y nos olvidamos de nosotros mismos, cuando la auténtica y plena realidad de lo que somos se manifiesta, volviendo a reajustar las notas disonantes con la gran partitura.
El resto del día lo pasaron caminando en silencio y al anochecer, sentados junto al fuego, escucharon atentamente el crepitar de la madera y el sonido de la tetera al calentarse el agua.
"No te enfades con la oscuridad. Ilumina el camino hacia Aldamar":



Capítulo 11:
Aprendiendo a Sanar
“La sanación viene de aceptar nuestra propia esencia, de volver a conectar con la música interior que cada uno de nosotros lleva dentro."
Todavía era de noche cuando Alarion se levantó de su aposento, pues gustaba de contemplar ese maravilloso juego de luces que se van formando en el cielo conforme se acerca la alborada. Al poco, llegó Éledrin y juntos, una vez más, contemplaron la salida del sol. Era un momento de unión con la naturaleza y consigo mismos, preparándose para las enseñanzas que estaban por venir.
—¿Recuerdas la sesión de la Terapia Ancestral que hicimos antes de adentrarte en la caverna? —preguntó Alarion.
—Jamás podré olvidarlo —contestó Éledrin—. Nada más sentir tus manos sobre mi cabeza fue como si todo el cerebro se moviera, el cuerpo se relajara profundamente y me adentrara en un estado de quietud y bienestar tan intenso que algo en mí cambió para siempre. Recuerdo, que después de un buen rato de terminar la sesión, todavía me sentía mucho más ligero y conectado con mi centro. En aquel momento supe que ese Arte era para mí, y espontáneamente me surgió agradecimiento hacia nuestros ancestros por idear esta maravilla. Fue en aquel momento cuando internamente expresé “lo que quiero para mí lo quiero para todos”. Ojalá que todos los seres puedan experimentar esta conexión.
—La marcha se hace andando, apreciado Éledrin, así que hoy vas a recibir otra sesión y te ayudaré a ir reconociendo cada paso que vayamos dando y más tarde, tú vas a ofrecer una sesión al primer viajero que se acerque por aquí en busca de ayuda y yo estaré a tu lado para darte apoyo.
Encantado con la noticia de recibir una sesión de manos del maestro y un poco preocupado por tener que hacerla después él mismo, se dispuso a escuchar la voz de Alarion.
—Lo que tienes que entender y encarnar, antes de poder ofrecer tu ayuda, es la forma en la que la Terapia Ancestral consigue sus excelentes resultados. No se trata de lo que el terapeuta sabe o hace durante la sesión, se trata de allanar el camino para que la otra persona se acerque lo más posible a su canción original. A esa nota característica de cada ser que nos hace únicos y que emana directamente de Aldamar.
»Esa vibración original fue la que moldeó la creación de nuestro cuerpo desde el mismo instante de la concepción y fue regulando el proceso de desarrollo dentro de nuestra madre, y hoy en día se encarga de mantener y reparar la vida de este cuerpo, conforme a las características que el Gran Creador diseñó para cada uno de nosotros.
»Aunque quisiéramos, no podríamos dejar de ser parte de la melodía cósmica, pero sí somos capaces de olvidar nuestra esencia y enredarnos en las actividades cotidianas, lo que se ve acrecentado por nuestra falta de entrenamiento interior y especialmente en estos tiempos, por las acciones de los seres oscuros. Esto hace que nos sintamos solos y nos vayamos alejando de la íntima conexión con la vibración que nos caracteriza. De aquí viene nuestro sufrimiento y dolor. Este es el camino de vuelta que tenemos que recorrer, para recuperar no solo la salud sino la inefable experiencia de plenitud y bienestar.
»Por lo tanto Éledrin, lo que hacemos en las sesiones de la Terapia Ancestral, es tratar de recrear las circunstancias más favorables posibles para que la persona, a su propio ritmo, pueda ir soltando sus enganches con todo aquello que la aprisiona y que empiece a partir de ahí a resonar con un estado más sereno y aquietado, adentrarse en el silencio primordial y volver a escuchar su nota característica formando parte de la Gran Composición.
»En la medida en la que somos capaces de volver a sintonizar con esa frecuencia creadora que nos dio la vida y la mantiene, esa vibración penetra en cada una de las células, mostrándoles lo que tienen que hacer para repararse. Dado que esa fuerza fue capaz de crearnos, también es capaz de recomponernos dentro de los límites naturales, y solo Aldamar sabe cuáles son estos.
»Cuando nos acercamos, aunque sea sin darnos cuenta, a la resonancia con la frecuencia creadora, surge espontáneamente una sensación de ligereza, de profundo bienestar y plenitud, dándonos la impresión de que todo vuelve a su sitio, y de nuevo nos sentimos en casa. También es muy frecuente el experimentar como todo se expande o se disuelve y nos adentramos en una sensación de formar parte del todo. Es algo tan hermoso, que la cabeza se queda sin palabras y el corazón no las necesita, dando la impresión de que el tiempo desaparece.
»Al regresar a la conciencia ordinaria no es fácil expresar lo que hemos vivido, pero algo ha cambiado profundamente y volvemos a sentirnos centrados y en paz, con una increíble sensación de bienestar.
»Ahora te voy a compartir los pasos que solemos dar para que sea más sencillo acercarnos a la Gran Conexión. Por supuesto que cada guardián, o cada persona formada en esta disciplina, lo puede hacer a su manera. Estas indicaciones son solo pautas generales que tendrás que ir adaptando a tu propia manera de ser y a las circunstancias cambiantes de cada persona.
»Lo primero que hacemos es escuchar de la forma que ya te he comentado antes. Escuchamos a la persona que solicita la ayuda, le dejamos que se exprese con total libertad y acogemos no solo la historia que nos cuenta, sino especialmente a la persona que la comparte.
»Si es necesario podemos hacer algún comentario o pregunta que le ayude a revisar su propio relato desde diferentes ángulos, pues muchas veces, ante el dolor, se pierde la perspectiva y da la sensación de que no hay salidas, aunque eso es solo un punto de vista parcial. Pero recuerda que nuestras intervenciones no son para decirles lo que tienen que hacer, sino más bien para ayudarlos a descubrirlo por sí mismos.
»El siguiente paso consiste en pedirle a la persona que se tumbe en algún lugar cómodo y agradable y nos aseguramos que realmente se sienta lo mejor posible en esa posición. Es importante que no tengan frío, pues suele ser habitual que entren en un estado de gran relajación, lo que hace que sus constantes vitales se ralenticen y pudiera ser que se enfríen, lo que podría dificultar la relajación.
»A continuación, procuramos sintonizarnos con la Esencia Creadora y cómo esta se expresa en nosotros en cada momento con notas diferentes. Cada uno tenemos que encontrar la mejor forma de hacerlo, o disponer de diferentes maneras para adaptarlas a cada instante y circunstancia.
»He observado algo que a mí me funciona muy bien antes de comenzar: permanecer un ratito de pie o sentado junto a la persona, con la espalda bien derecha como si me alargase desde la coronilla hacia el cielo y a la vez, los pies firmemente apoyados en el suelo, como si pudiese arraigarme sólidamente en la Tierra y ofrecerme con sinceridad, no tanto como artífice de su curación, sino como un instrumento en manos del Gran Compositor. Cuando hago esto emerge una frecuencia muy elevada que recorre mi columna vertebral de abajo hacia arriba y se proyecta por encima de la cabeza para después caer de nuevo por los laterales haciéndome sentir como si estuviese dentro de un huevo de energía.
»Esto hace sentirme conectado y a la vez, facilitando la conexión para la otra persona.
»Existen muchas posiciones concretas y muchas técnicas que te iré enseñando, pero te propongo que humildemente te ofrezcas como un colaborador, más que como un hacedor. Establece la conexión contigo mismo, con la otra persona y ambos con la música universal, dejando que tus manos intuitivamente se coloquen sobre la parte del cuerpo que te llame la atención y este te irá guiando.
»Permanece presente y conectado, acogiendo todo lo que se vaya presentando sin tomar partido por una cosa o rechazar otra. Normalmente, llevamos encima tantos problemas, dolores y desajustes, que en cuanto nos sentimos escuchados el organismo se pone en marcha y parece que lo quiere sacar todo a la vez de forma desordenada, como a borbotones. Dale tiempo a ese proceso y podrás percibir cómo gradualmente va disminuyendo su intensidad hasta entrar en un profundo descanso.
»Algunos piensan que cuando llega ese momento es porque ya se ha concluido la sesión, pues el cuerpo parece haberse liberado de todas las tensiones. En realidad, es aquí donde comienza la Terapia Ancestral. Si bien es cierto que en esos momentos el cuerpo tiende a reajustarse y se libera de algunas tensiones y preocupaciones, la mayoría de ellas suelen ser situaciones menores o se presenta algo grande pero solo se acaricia la superficie del tema en cuestión. En ese momento el cuerpo parece haber dicho todo lo que tenía que decir y notas cómo la respiración se suaviza y el tono muscular se afloja. Lo ideal aquí es esperar a que desde ese estado vuelva a presentarse lo que sea que la sabiduría interior quiera trabajar; quizás algo de lo que ya surgió anteriormente o tal vez algo diferente. Cualquier cosa que se presente, esa será la prioridad de la vida para ese momento.
—Perdona que te interrumpa Alarion, pero no estoy seguro de estar entendiendo lo que me dices —comentó Éledrin— ¿Cómo voy a saber cuál es la prioridad del organismo y qué he de hacer con ello?
—Mi apreciado amigo, —respondió Alarion— te enseñaré a reconocer las preferencias y a discernir si tienes o no que hacer algo con ellas, pero te recuerdo que tu papel principal no es entender ni tampoco hacer, aunque quizás con el tiempo vayas entendiendo y tal vez el Gran Creador te encomendará hacer algunas cosas. Por el momento será más que suficiente con que trates de no despistarte y permanezcas presente en esa trinidad formada por la conciencia de ti, de la otra persona y del campo que nos sustenta y juntos, con Aldamar.
»Pon tus manos querido Éledrin en delicado contacto con la otra persona y abre tu ser a la relación. Percibirás cómo se irán desplegando los pasos uno detrás de otro, guiados por la frecuencia vibratoria que constituye y da forma a cada ser. Será esa inteligencia quien dirija el proceso de sanación haciendo lo que tenga que hacer, y dejando de hacer lo que ya no conviene que se siga haciendo. Y tanto como seas capaz de afinar tu sensibilidad, tanto más te irás haciendo consciente de los pasos que se van dando y cómo estos se van reflejando en el cuerpo, en las emociones y los pensamientos, y sobre todo, en una resonancia que va más allá de nuestra comprensión.
»En ese estado has de procurar permanecer hasta que la persona decida terminar o hasta que algo en ti te haga saber que ya está bien por ese día. De la misma manera en que la música comienza a sonar por sí sola cuando se dan las circunstancias apropiadas, también la música dejará de sonar cuando corresponda y tú lo notarás a través de tus manos, de tu cuerpo y de las vibraciones rítmicas que te envuelven.
»Cuando concluya la sesión, anima a la persona a que permanezca un ratito más acostado, para que pueda integrar armónicamente la experiencia que haya vivido y finalmente, permanece a su lado mientras abre los ojos, se estira y se incorpora. A algunas personas después de este tipo de vivencias les gusta tratar de poner en palabras lo que han vivido y en cambio otras se quedan tan embelesadas que no saben qué hacer o decir. En cualquier caso, tú no fuerces nada y permanece a su lado hasta que se marchen. Eso sí, anímales a que se dediquen un tiempo a sí mismos una vez concluida la sesión, pues todavía resonarán los ecos de la Gran Partitura en ellos y se podrán seguir desplegando si mantienen la suficiente calma interior.
—Habiendo concluido estas explicaciones —dijo Alarion— ya estás listo para hacer tu primera sesión, pero antes vas a recibir la tuya.
Éledrin recibió su sesión acompañada de todo tipo de indicaciones que le ayudaron a sentirse con mayor claridad en sí mismo y a poder reconocer los pasos que se iban desplegando. A la tarde, se acercó a las puertas del templo un viajero fatigado que parecía llevar sobre sus espaldas el peso de una gran tragedia. Alarion le recibió y le dio de comer, conversaron sobre diferentes asuntos y finalmente le ofreció una sesión con Éledrin. A lo que el viajero accedió con mucho gusto.
Al terminar la sesión, el viajero se preparó para continuar su rumbo, pero no sin antes deshacerse en elogios sobre las maravillas que había sentido, y cómo por fin, después de tanto tiempo volvía a ser él mismo. Agradecido y feliz se subió a su carreta para emprender el viaje, pero al instante se bajó y se dirigió a Alarion pidiéndole que enviase a Éledrin a su comarca, pues antes era una zona tranquila y apacible, pero se habían instalado en ella unos forjadores de herramientas como azadas para labrar el campo o herraduras para los caballos, que trajeron prosperidad a la región, pero ávidos de mayores ganancias se fueron dedicando a fabricar armas para los malhechores que cada vez más abundaban por la zona. Esta situación hace que sean muchas las personas que viven afligidas y por tanto necesitadas de apoyo. A ellas les iría muy bien la Terapia Ancestral.
Alarion prestó gran atención a lo que le compartía el viajero y le aseguró que haría todo lo que estuviese en su mano por ayudar.
—Y dime buen hombre, ¿dónde dices que se encuentra tu comarca? —Éregion se llama señor. Se encuentra entre los valles del sol a muchos días de camino hacia el este.
Esta respuesta despertó un escalofrío en Éledrin y pareció como si un fuego abrasador recorriese sus venas. Esa era su tierra natal, allí vivían su familia, sus amigos. De ninguna manera podía consentir esa situación. Con voz potente llamó a su fiel compañero Asfalot quien se presentó veloz a su lado. De un salto se subió Éledrin dispuesto a partir, pero Asfalot y Alarion cruzaron sus miradas y entre los dos se entendieron y por más que Éledrin intentó que Asfalot se pusiera en marcha, este se negó a dar un solo paso.
Alarion con un gesto amable y considerado, invitó a Éledrin a bajar de su montura y le dijo
—Recupera la calma, amigo, aún no estás listo para ese viaje.
La desafortunada noticia le hizo sentirse lleno de coraje y dispuesto a confrontar a los agresores más que a ofrecer apoyo a los necesitados, Alarion al que no se le escapaba nada, enseguida entendió la situación y le recordó que su estirpe era de grandes guerreros que no se acobardaban ante nada y también, que durante generaciones se habían entrenado en mantener la paz mientras fuese posible y preservar la Terapia Ancestral.
—Tu momento está cerca Éledrin, pero aún tienes que aprender a ser capaz de responder sin perder tu centro de conexión o serás presa fácil de la oscuridad y a juzgar por los hechos, parece que las huestes del mal avanzan con rapidez si ya han sido capaces de corromper un sitio tan pequeño y alejado como Éregion.
Esa misma noche llegaron noticias similares desde otras localidades distantes. Lo que preocupó muy intensamente a Alarion. La estrategia del enemigo se había desvelado. Se iban introduciendo muy lentamente en los oficios de cada comunidad y les procuraban riqueza y una vida fácil para irles estimulando hacia la codicia y la envidia entre ellos, de esta manera se adueñaban de sus corazones, ensuciaban la tierra, cortaban los árboles y fabricaban armas para sus secuaces.
A los pocos que se resistían o directamente se les oponían, trataban de ridiculizarlos y desacreditarlos hasta hacerles callar o que nadie les hiciese caso, y también se hablaba de que los más audaces habían desaparecido misteriosamente.
No parecía, o al menos de momento, que organizasen un gran ejército para conquistar el mundo por la fuerza de las armas, sino que se iban adueñando de pequeñas localidades distantes entre sí, para que no fuese sencillo descubrir sus propósitos. Pero el velo había caído y las posiciones estaban claras
Esa noche Alarion viajó hacia la montaña donde se encontraba desde tiempos inmemoriales un círculo de piedras enormes perfectamente talladas y alineadas con la constelación de Tolmira, de donde dicen los antiguos que llegaron los primeros dioses.
Sentado sobre una pequeña piedra redondeada, justo en el centro del círculo, entonó un canto antiguo y misterioso, una melodía que despertó el alma de las piedras e hizo que estas respondieran al llamado con un resplandor de color verde pálido, similar al del amuleto de Éledrin.
Las piedras eran los hilos que conectaban cada rincón del mundo, una red viva y ancestral. Este canto activó todos los círculos de piedra repartidos estratégicamente por la Tierra y cada guardián de la zona acudió presto a la llamada. Todos eran conocedores del antiguo código de comunicación y mediante pequeños golpes en la piedra central, esta retransmitía instantáneamente la señal a todos los demás círculos. De esta forma podían comunicarse fácilmente entre ellos por muy distantes que se encontraran.
Larga fue la noche. Cada guardián expuso la situación de su región y tras escucharse mutuamente, todos fueron más conscientes del ataque global que estaban sufriendo, aunque este fuese a pequeña escala en cada comarca.
Todos eran conocedores del cambio de ciclo que por fin se avecinaba para el beneficio de todos los seres, aunque nadie sabía en qué momento se produciría. Las señales cada vez eran más evidentes y la humanidad parecía dividida entre los que sucumbían a las tentaciones o permanecían adormecidos ante la creciente oscuridad y los que comenzaban a despertar y se esforzaban por elevar su propia vibración con un anhelo sincero de construir un mundo más acogedor para todos.
Mientras reflexionaban sobre las circunstancias en las que se encontraban, una pregunta se hizo eco en la mente de cada guardián:
“¿Para qué estaban forjando tantas armas?” Largo tiempo estuvieron debatiendo sobre el tema para llegar finalmente a una conclusión unánime: las armas en realidad carecían de importancia en sí mismas. Eran solo un medio para desestabilizar a las personas y a los pueblos, para sembrar la discordia y el miedo en los corazones.
Tener las suficientes armas siempre les venía bien para mantener pertrechados a unos cuantos criminales con los que controlaban las pequeñas poblaciones, pero el fabricarlas sin medida era tan solo para asolar los bosques, contaminar el cielo y crear en los hombres la necesidad y el deseo de sentirse seguro poseyendo un arma. Si un vecino tenía espada, el otro quería tener una mejor por si este le fuese a atacar.
Una vez sembrada la discordia, era sencillo enfrentar a unos contra otros y bajo el pretexto de la seguridad, la mayoría consentía las grandes fraguas que asolaban sus campos y llenaban de humo sus hogares.
La comprensión de esta manipulación despertó en los guardianes un sentido de urgencia y determinación. Reconocieron que debían actuar con rapidez y sabiduría para contrarrestar este engaño. La Terapia Ancestral se convirtió en una herramienta aún más relevante, no solo para sanar a nivel individual, sino para despertar a las comunidades y recordarles su verdadera esencia.
Juntos, los guardianes trazaron un plan para difundir la Terapia Ancestral y restaurar la armonía y la conexión en cada comarca afectada. Se comprometieron a trabajar unidos, compartiendo conocimientos y experiencias, para fortalecer la red de sanación y resistencia frente a las fuerzas oscuras. Y al mismo tiempo comenzaron a instruir a los aldeanos en técnicas sencillas de autodefensa para poder protegerse de los malhechores.
Con el apoyo y la guía de Alarion y los demás guardianes, Éledrin ahondó aún más en su formación como guardián de la Terapia Ancestral. Aprendió nuevas técnicas de sanación, exploró métodos para liberar bloqueos emocionales y fortaleció su empatía para comprender las necesidades más profundas de cada individuo. Con el tiempo, se dio cuenta de que este camino no se podía forzar ni para él ni para los demás, pues cada uno lleva consigo sus propias cargas y no es sencillo liberarse de ellas.
Tenía que cultivar no solo la compasión, sino también la paciencia, pues cuando daba la impresión de que la persona que recibía la terapia no era capaz de avanzar o no conseguía aflojarse lo suficiente y resonar con la música creadora, Éledrin sentía el impulso de ayudar y querer hacer algo para que el proceso de cambio fuese más rápido. Esto a su vez creaba tensión en los dos y la sesión se atascaba y no comenzaba a fluir hasta que Éledrin conseguía respirar sintiendo esa dificultad y relajarse con ella. Estos hábitos lo fueron convirtiendo en un auténtico guardián, capaz de acompañar a otros hacia la sanación y el despertar.
Muchos fueron los que se acercaron al templo en busca de ayuda y muchas las sesiones que Éledrin ofreció. Esto le fue aportando una gran experiencia. Además siguió con la supervisión constante de Alarion y sus prácticas diarias para enfocar la atención. Estas prácticas implicaban tanto estar muy atento en lo concreto y mantener la atención en esa tarea sin distracciones, como en recibir lo que se iba presentando sin entregarle más atención a una cosa por encima de otra. Y todo ello iba construyendo un auténtico guardián conocedor de la Terapia Ancestral y al mismo tiempo, un temible guerrero, pues nunca dejaba de lado su preparación física y el entrenamiento en las artes de combate, especialmente con el bastón que le regaló Rowan.
Mientras tanto, los forjadores corruptos seguían extendiendo su influencia en Éregion y en otras comarcas cercanas. La oscuridad parecía avanzar con paso firme, pero los guardianes sabían que no podían permitir que eso sucediera. Estaban decididos a enfrentar la corrupción y restaurar la armonía en cada corazón y en cada rincón de la Tierra.
Las fuerzas del bien y del mal luchaban sin descanso por abrirse camino en los corazones de todos los seres vivos. Los seguidores de la oscuridad buscaban controlar y dominar, mientras que los guardianes de la Terapia Ancestral se esforzaban por iluminar y despertar a la humanidad. Esta batalla épica se había librado desde los albores de los tiempos y continuaba en la era actual.
En la época de Éledrin no se daría la ofensiva final, pero los tiempos se acercaban y había que estar preparado y no ceder terreno. Esto no resultaba sencillo, pues no había grandes batallas que librar ni monstruos que abatir, más allá de pequeñas contiendas con forajidos locales. Era una batalla interna y sutil, una elección constante que cada ser humano debía hacer entre la luz y la oscuridad.
Sentados juntos en un banco de piedra tallada con extraños símbolos, a la entrada del templo, Alarion y Éledrin continuaban profundizando en los misterios del universo y su papel en ellos. En ese momento, el amuleto de Éledrin comenzó a irradiar un pálido resplandor verde. Era una señal clara de que el momento de partir había llegado.
Un suave temblor recorrió su espalda y se le aceleró el corazón. Ahora que llegaba el momento tan deseado, surgían las dudas.
—Maestro dijo Éledrin, no sé si estoy preparado.
—Eso ya no importa mi buen amigo, lo que estaba en nuestras manos por hacer se ha hecho. Ahora el destino te llama y es hora de partir, estés o no preparado para ello. Pero por si te surgen dudas por el camino, mírame un momento a los ojos y escucha bien mis palabras. Éledrin es el tiempo de continuar tu camino y estás preparado para ello.
Éledrin miró fijamente a los ojos de Alarion, buscando en ellos la confianza y la sabiduría que necesitaba para seguir adelante. Sintió el profundo amor y la conexión entre ellos, recordando todos los momentos de aprendizaje y crecimiento que habían compartido juntos.
El temor y las dudas comenzaron a suavizarse en su interior. Aunque la incertidumbre seguía presente, Éledrin se dio cuenta de que estaba listo para enfrentar los desafíos que se avecinaban. Su preparación física, emocional y espiritual le habían otorgado la fortaleza necesaria para llevar adelante la misión que le había sido encomendada.
Con determinación renovada, Éledrin se puso de pie y se despidió de Alarion. No había tiempo que perder. El destino le aguardaba y era momento de partir hacia Éregion, su tierra natal, donde la oscuridad se había afianzado y necesitaba de su presencia y de las Artes de la Terapia Ancestral.
“La evolución no es una opción, sino el gran propósito; aquellos que se resisten, solo encontrarán conflicto, pero los que se adaptan, descubren un nuevo amanecer."



Capítulo 12:
La Traición
“La traición puede herirnos, y también puede ser una fuente de aprendizaje que nos recuerda la importancia de la prudencia y la sabiduría".
Montado en su fiel compañero Asfalot, Éledrin se aventuró en el camino hacia Éregion. No podía quedarse de brazos cruzados mientras su tierra natal y sus seres queridos estaban en peligro. Aunque el viaje sería largo y desafiante, llevaba consigo la confianza en su propósito y la certeza de que Aldamar le guiaría en cada paso del camino.
Atravesó vastos paisajes llenos de majestuosas montañas cubiertas de nieve y bosques frondosos que parecían susurrarle palabras de aliento.
A medida que avanzaba, Éledrin reflexionaba sobre el significado de su misión. No se trataba solo de liberar a su comarca del yugo de la oscuridad, sino de despertar a las personas y recordarles su poder interior, su capacidad para elegir la luz en medio de la oscuridad. En el fondo, era una cuestión de empoderarse para no depender de la ayuda de los demás y al mismo tiempo, de tener la humildad de solicitar ayuda cuando se necesitaba.
Durante su viaje, Éledrin se encontró con un enigmático personaje llamado Varian en un pequeño pueblo al borde del bosque. Desde el principio, Varian parecía amistoso y dispuesto a ayudar a Éledrin en su búsqueda de restaurar la armonía en la comarca. Compartieron historias y experiencias, formando rápidamente un vínculo de confianza. Éledrin veía en Varian a un aliado valioso en su lucha contra los forjadores corruptos que asolaban Éregion.
Varian hablaba con sabiduría y parecía poseer un conocimiento penetrante sobre los desafíos que Éledrin enfrentaría en su misión. Juntos, trazaron un plan detallado para derrotar a los forjadores corruptos y liberar a Éregion de su influencia nefasta. Éledrin confiaba en Varian, creyendo que finalmente había encontrado a alguien que compartía su objetivo y que estaría a su lado en la lucha por restaurar la paz en la comarca.
Sin embargo, en un angosto desvío del camino principal, la verdadera naturaleza de Varian fue revelada de manera inesperada. En un momento de confianza, Varian traicionó a Éledrin, revelándose como un aliado de los forjadores corruptos. La emboscada fue cuidadosamente planeada, y Éledrin se vio rodeado por los secuaces de Varian, cuyas intenciones eran capturarlo y neutralizarlo.
Enfrentado por múltiples adversarios, Éledrin luchó con valentía y destreza. Sus golpes certeros con el bastón derribaron a muchos de sus enemigos, pero pronto se dio cuenta de que estaba ampliamente superado en número y que la emboscada había sido preparada con astucia. Los secuaces de Varian utilizaban tácticas engañosas y armas letales, dejando poco margen para la defensa de Éledrin. A pesar de su valentía y habilidad en el combate, Éledrin se encontró perdiendo terreno gradualmente.
A medida que su cuerpo se debilitaba y la esperanza se desvanecía, Éledrin fue alcanzado por dos flechas disparadas por los enemigos. Aun así, se mantuvo en pie, continuando la lucha con determinación y coraje. Cada enemigo que osaba acercarse a él recibía golpes contundentes de su bastón, pero una tercera flecha, disparada traicioneramente, se clavó en su espalda, causando un intenso dolor que lo dejó sin fuerzas. Sus ojos se cerraron, y Éledrin cayó al suelo derrotado, sumiéndose en la inconsciencia.
Los secuaces de Varian lo cogieron prisionero y lo arrojaron a una mazmorra oscura y lúgubre, dejándole allí tendido, junto a otros prisioneros que habían sufrido un destino similar.
Entre la inconsciencia y el delirio, Éledrin se encontraba luchando no solo por su vida, sino también por su cordura. Ingentes cantidades de espíritus de la oscuridad se le presentaban acosándolo por todas partes con figuras aterradoras, asustándolo y agrediéndolo más allá de lo que un ser humano puede soportar, y entre todos ellos destacaba por su fuerza y agresividad uno que parecía ser su jefe, al que llamaban Gorgoroth.
Ese combate con la oscuridad se estaba librando en un mundo que se encuentra entre los sueños y los planos del espíritu, y Éledrin no parecía tener recursos para esa batalla. Por todas las direcciones le asestaban golpes terribles que lo envolvían en la desesperación. Sin saber cómo defenderse en esas circunstancias, sin tener dónde agarrarse, parecía como si se fuese hundiendo en un negro abismo sin fin.
Enseguida recordó la similitud de esta situación con la prueba de la caverna del dragón, que parecía como si hubiese estado dispuesta para prepararle para esta ocasión. Con la gran diferencia de que en aquella ocasión se enfrentó solo a la oscuridad de sus propios miedos, y ahora, estaba siendo asediado por las fuerzas del mal, en los planos intermedios de la materia.
Sintiéndose a punto de perecer, en un último intento por sobrevivir, se preguntó de nuevo a sí mismo, “¿a qué me puedo agarrar cuando no hay nada donde agarrarse? ¿Qué me puede ayudar en esta situación en la que me encuentro solo y desprotegido?”
La respuesta emergió, una vez más, de lo más profundo de su interior, pero esta vez con una potencia inusitada. Recordó, y muy especialmente sintió, que siempre y en cualquier circunstancia, podía contar con Aldamar y consigo mismo. Esto no era una hermosa declaración, era una certeza incontestable que estaba experimentando con total lucidez. En ese combate desigual, Éledrin no hubiera tenido ninguna posibilidad, pero se hizo consciente, más allá de cualquier duda, de que no estaba solo. El Gran Creador siempre estaba su lado y se dejaba sentir su presencia si se le llamaba con total sinceridad.
Justo en ese momento, brotó una luz inmaculada de su interior con una potencia desbordante. Jamás Éledrin había percibido esa energía con tal intensidad, sintiéndose envuelto en un aura de luz que le llenaba de paz y seguridad, irradiándose sin límites a su alrededor.
Los espíritus del mal se alejaron despavoridos ante la luminosidad que lo envolvía, pues solo de verla ya les hacía daño. Tan solo Gorgoroth, su jefe, se esforzaba por no huir como sus huestes, pero no se atrevía a acercarse.
Uno de los prisioneros que allí se encontraba en cuanto arrojaron a Éledrin al sucio suelo de la prisión lo reconoció como el guardián verde, pues él fue uno de los que Éledrin liberó de los malhechores en aquella ocasión memorable. Esto motivó al prisionero a prestarle ahora sus cuidados, en caso de que Aldamar tuviese previsto que Éledrin sobreviviera a sus heridas. Y así debió de ser, pues sorprendentemente, se iba recuperando en menos tiempo de lo que cabría pensar.
Cuando recobró el conocimiento, Éledrin se encontraba en una mazmorra oscura y lúgubre, junto a otros prisioneros que habían sufrido un destino similar al suyo. Las paredes frías y húmedas de la mazmorra, parecían absorber la esperanza y la luz de sus corazones, abandonándolos en un precipicio de desesperación. Éledrin se dio cuenta de que había sido capturado y encerrado por los secuaces de Varian, quienes seguramente pretendían mantenerlo prisionero para asegurar su control sobre Éregion.
En ese momento, Éledrin comprendió que había subestimado a Varian y que su confianza le había costado caro. Sin embargo, en lugar de dejarse vencer por la desesperación, una chispa de determinación ardió dentro de él. Recordó las enseñanzas de Radagor, Rowan, Tinubiel y Alarion, así como su propósito de restaurar la armonía en Éregion. A pesar de su encarcelamiento, Éledrin se negó a rendirse y comenzó a idear un plan para escapar de la mazmorra y enfrentar a Varian y sus secuaces.
A medida que Éledrin comenzó a sentirse mejor, se dio cuenta de que sus compañeros de prisión estaban intensamente necesitados de paz y consuelo, de fortaleza interior y vigor físico para sobrellevar sus penurias. Recordó su papel como guardián de la Terapia Ancestral, y cómo cualquier sitio es apropiado cuando las circunstancias lo exigen. Ellos necesitaban ayuda y él estaba allí.
A pesar de que todavía no estaba completamente recuperado de sus heridas, comprendió que podía socorrer a sus compañeros, ayudándoles a tomar conciencia y sintonizarse con el ritmo original de su canción interior. Y además recordó que mientras practicaba la Terapia con cualquier persona, como también él tenía que conectarse para poder facilitar el proceso, al terminar la sesión los dos se sentían mucho mejor.
Uno por uno, Éledrin comenzó a realizar la Terapia con todos los prisioneros. Sin embargo, se encontró con grandes dificultades para lograr que se adentraran en su interior y se conectaran con la esencia creadora, pues aunque todos estaban deseosos de aliviar sus dolores y calmar su sufrimiento, no les era posible adentrarse en su interior sosegadamente. Las condiciones desfavorables de la mazmorra, con su frío y oscuridad, mantenían a los prisioneros alerta y atormentados por lúgubres pensamientos. El peso del pasado y la ausencia de sus seres queridos les impedían encontrar la tranquilidad necesaria para la conexión profunda.
Con delicadeza, Éledrin colocaba sus manos sobre los cuerpos de los prisioneros, unas veces allí donde les dolía, otras donde su intuición le llevaba, esforzándose por ayudarles a conectar. A pesar de ello, estaban tan alterados que no lograban obtener los resultados deseados. Esta situación llevó a Éledrin a cuestionarse muchas cosas, ya que parecía que cuanto más necesitaban ayuda, más difícil era de obtener.
A pesar de las dificultades, Éledrin persistió en su tarea y continuó realizando sesiones con los prisioneros. Poco a poco, algo empezó a cambiar en ellos. Aunque aún no alcanzaban grandes estados de conexión, sus cuerpos comenzaron a sanar y su música interior comenzaba a asomarse. Éledrin se llenó de gratitud hacia Aldamar, al ver los pequeños avances que se producían en sus compañeros.
Una vez más, Éledrin volvió a darse cuenta, tanto de la impaciencia de los demás por solucionar sus problemas de manera inmediata, como de la suya propia por ayudarles con rapidez y eficacia. Comprendió que debía recordar y confiar en que la sabiduría de los procesos naturales suelen ser lentos pero sabios.
Aprendió a fluir con el tempo necesario para la sanación y a confiar en el poder de la atención enfocada en el cuerpo y en el campo vibracional que lo sustenta.
Asimismo se percató de que cuando sus compañeros estaban atrapados por sus sensaciones o pensamientos, el ayudarles a dirigir su atención hacia el cuerpo de forma concreta les brindaba alivio. Aunque no entendía completamente por qué funcionaba, notó que había una sabiduría especial en el cuerpo humano. Al prestarle atención con dulzura, como si estuviera atendiendo a un buen amigo, las emociones se calmaban y los pensamientos se aquietaban.
Esto le llevó a enseñarles a sentir su cuerpo de forma sistemática. Unas veces lo hacía por zonas, empezando por los pies y ascendiendo hacia la cabeza y otros días al revés. Les guiaba paso a paso para que aprendiesen a reconocer y ser capaces de nombrar con detalle sus sensaciones corporales, procurando siempre que fueran instrucciones muy sencillas de seguir.
Les decía:
—Descríbeme a tu manera lo que estás sintiendo en este momento en la palma de tu mano derecha y después en tu mano izquierda. Ahora qué notas en el dedo gordo y compáralo con el dedo pequeño. A continuación céntrate en sentir toda la mano de forma global, la muñeca, el antebrazo, tu codo y el brazo hasta el hombro y, a su vez, estas zonas formando parte de un todo mayor que las acoge, las nutre y las repara.
Este entrenamiento, junto con las sesiones que continuaba realizando, comenzaron a transformarlos a todos por dentro y por fuera.
Con cada sesión de la Terapia Ancestral y con cada instante de atención plena en el cuerpo, Éledrin y sus compañeros se acercaban cada vez más a la sanación. En medio de la oscuridad de la mazmorra, encontraron una luz de esperanza y conexión con su esencia creadora.
Sanaron sus heridas físicas y emocionales, fortaleciéndose en su resolución de enfrentar a los forjadores corruptos y restaurar la paz en Éregion.
Éledrin se sintió honrado de poder brindarles este apoyo y fortalecer su camino hacia la liberación, comprendiendo que sin habérselo propuesto, estaba creando la primera escuela de la Terapia Ancestral para personas que no eran guardianes, y la verdad es que estaba funcionado muy bien.
Tratando de esconder sus prácticas ante los ojos de los carceleros, Éledrin dio un paso más hacia adelante y animó a sus compañeros de prisión a realizar sesiones entre ellos, bajo su supervisión y apoyo. Aunque carecían de casi todo, el tiempo era un recurso que les sobraba, por lo que Éledrin les enseñó a meditar, concentrarse y a visualizar un futuro en el que saldrían de aquel oscuro calabozo, para ayudar a sus familiares y seres queridos. Algunos de ellos mostraron también un gran interés por aprender técnicas de defensa. Éledrin, haciéndose eco de su petición, se puso inmediatamente en acción para enseñarles algunas tácticas sencillas de combate.
Todo el entrenamiento que llevaban a cabo, junto con las prácticas de terapia, fue dando sus frutos y comenzaron a sentirse mucho más fuertes, y aunque no podríamos decir que felices, sí al menos con la esperanza de que pronto se daría la ocasión de poder escapar.
La oportunidad finalmente llegó, cuando una revuelta estalló en el exterior de la prisión. Los guardias, sobrepasados por la situación, se vieron obligados a abandonar sus puestos en los pasadizos de las mazmorras para intentar contener la revuelta. Éledrin y sus compañeros aprovecharon ese momento de caos y se lanzaron audazmente a la acción. Utilizando las habilidades que habían adquirido, se enfrentaron a los pocos guardias que quedaban vigilando, y los derrotaron con valentía.
Finalmente, Éledrin y sus compañeros lograron liberar a todos los prisioneros y abrirse camino hacia la libertad. Salieron de la oscura mazmorra emergiendo hacia la luz del sol. El aire fresco y el viento acariciando sus rostros les recordaron la sensación de la libertad perdida. A pesar de sus cuerpos exhaustos por la escaramuza, sus espíritus se elevaron con la esperanza de un futuro mejor.
“El tiempo y la paciencia son dos aliados inestimables, en cualquier proceso de sanación. La naturaleza nunca se apresura, y aun así, todo se realiza".



Capitulo 13:
La batalla decisiva
"La verdadera paz no es un estado de pasividad, sino el coraje de enfrentarse a las sombras y la determinación de mantener la armonía a pesar de ellas, para poder disfrutar plenamente de la luz."
Éledrin recuperó su bastón y el amuleto que lo acompañaban en su viaje. En cuanto salió de la fortaleza, escuchó el relinchar de Asfalot, su fiel compañero equino, que también había logrado escapar y lo aguardaba en el bosque, listo para continuar el camino.
Guiados por Éledrin y su conocimiento del terreno, el grupo liderado por él avanzó a través de bosques intrincados y senderos peligrosos. Cada paso los acercaba más a su destino final: enfrentarse al líder de los forjadores corruptos y restaurar la armonía en Éregion.
A pesar de los desafíos que les esperaban, su determinación y la unión que habían forjado en la oscuridad de la prisión los impulsaban hacia delante, confiando en que su valentía y las prácticas de la Terapia Ancestral serían su guía en esta nueva fase de la batalla por la paz.
Éledrin se sentía confiado, pues contaba con el apoyo de sus compañeros de mazmorra y de la mayoría de los prisioneros que también se liberaron en la revuelta, junto con campesinos, leñadores y ganaderos que se les iban uniendo por el camino. Daba la impresión de que se estaban juntando las fuerzas del bien para este desenlace.
En el último tramo del viaje, Éledrin y sus compañeros llegaron a un vasto valle donde se erigía el bastión de los forjadores corruptos. El aire estaba ennegrecido por las fraguas que no paraban día y noche y el ambiente se sentía cargado de tensión y hostilidad.
Mientras avanzaban hacia el centro del poder oscuro, se encontraron con una resistencia feroz por parte de los seguidores del mal, que también parecían haber aglutinado sus fuerzas. La batalla que se desató fue terrible, pues contaban con muchos más bandidos de los que esperaban encontrar. Daba la impresión de que habían sido avisados de este inminente ataque y de que se hubiesen unido las huestes del mal de toda la región.
No hubo tregua ni descanso en ningún bando. Arremetiendo los unos contra los otros, el cielo parecía rasgarse con el estruendo ensordecedor de las espadas y los escudos entrechocarse en el aire, arrojando chispas de luz y fuego que refulgían en el aire.
Éledrin se enfrentó cara a cara con el líder de los forjadores, un ser temible y desfigurado que reconocía vagamente y al que todos allí conocían como Gorgoroth.
Este le arrojó una mirada tan terrible y cargada de energía oscura que llenó de pavor a los combatientes de ambos bandos, dejándolos paralizados y expectantes ante el desenlace de la contienda. Con un grito infrahumano, Gorgoroth se lanzó con grandes pasos al ataque, desatando una furia desenfrenada.
Ante la embestida de Gorgoroth, Éledrin lo vio acercarse con rapidez y respiró profundamente, entornó los ojos por un instante y se conectó con su música primordial, permitiendo que su esencia se fusionara con la de sus maestros y con la estirpe de los guardianes. En ese momento, comprendió que no era un combate entre dos seres individuales y aislados, sino la manifestación de las fuerzas opuestas que representaban, y que de su enfrentamiento podía depender el futuro de la humanidad.
La rabia desbordante de Gorgoroth parecía debilitar a cada golpe las fuerzas de Éledrin, quien apenas lograba defenderse con su bastón. El duelo desafió tanto su resistencia física como su fortaleza mental, amenazando con sucumbir bajo la implacable avalancha de ataques que lo asediaban sin descanso. Sin embargo, todo era diferente en esta ocasión, ya que Éledrin sabía en lo más profundo de su ser —no solo pensaba, ¡sabía!— que las fuerzas luminosas estaban de su parte.
Largo y extenuante fue el combate, momento a momento, poniendo a prueba su resistencia y habilidad para esquivar los feroces ataques de Gorgoroth. Pero en un instante, todo se resolvió.
Gorgoroth lanzó una formidable estocada dirigida a la cabeza de Éledrin con una fuerza y determinación abrumadoras. Sin embargo, con un ágil movimiento, Éledrin logró agacharse y esquivar el golpe, lo que hizo que su atacante cayera desequilibrado por la propia fuerza de su ataque. En ese momento crucial, el bastón de Éledrin encontró su oportunidad y golpeó con contundencia, dejando casi inconsciente a Gorgoroth, quien quedó a merced del guardián. Este rápidamente le quitó su espada y la alzó sobre su cabeza para asestar el golpe final.
Éledrin se dio cuenta de que tenía el poder de acabar con su enemigo para siempre, pero algo en su interior le decía que no era propio de los guardianes actuar de esa manera, ahora que estaba vencido y casi inconsciente. Bajó la espada y decidió tomar a Gorgoroth como prisionero en lugar de quitarle la vida. En ese instante, cuando sus ojos se encontraron nuevamente, Éledrin percibió la furia desmedida en los ojos de su derrotado enemigo, pero también escuchó una súplica silenciosa que le decía "mátame, mátame". Sin embargo, Éledrin sabía que había ganado y que el camino de los guardianes no era el de la muerte despiadada. Con la ayuda de unas cadenas, aseguró a Gorgoroth como prisionero, marcando así un giro inesperado en su destino y asegurando un gran avance en la lucha por la restauración de la armonía en Éregion.
Con el líder de las fuerzas oscuras vencido, sus secuaces escaparon asustados y los otros cabecillas cayeron con facilidad o simplemente desaparecieron sin dejar rastro.
Aquella batalla marcó un nuevo episodio en el avance hacia la liberación. La luminosidad y la belleza, comenzaron a abrirse camino lentamente en los bosques y las ciudades, y las personas regresaron a sus rutinas diarias, aunque sin reflexionar lo suficiente sobre lo que realmente había sucedido.
Éledrin se despidió afectuosamente de todos los que le acompañaron en este enfrentamiento y muy especialmente de sus compañeros de prisión. Cada uno de ellos regresó a su hogar, llevando consigo el sabor de haber conseguido resistir a la oscuridad y salir victoriosos, además de llevarse las enseñanzas y las prácticas de la Terapia Ancestral.
Aún quedaban varios días de camino para llegar a su querida comarca, pero ya no había prisa en el corazón de Éledrin. Descendió de Asfalot y juntos caminaron, disfrutando de la paz que reinaba en el ambiente.
Habían pasado largos años desde aquel día en que partió de Éregion en busca de sí mismo. Durante todo ese tiempo, nadie en la comarca supo de su paradero, aunque eso sí, todos conocían las hazañas que llegaban del guardián verde y como este mató a dos dragones con los rayos que salían de sus ojos y muchas otras aventuras similares.
Al cruzar la última montaña del escarpado bosque, Éledrin sintió una alegría serena que llenaba su cuerpo. Inhaló profundamente el aroma característico de las flores silvestres que tapizaban el valle y contempló con emoción su hogar en la lejanía. Dirigió una mirada llena de gratitud hacia Asfalot y le dijo:
—Buen amigo, hemos compartido grandes triunfos y derrotas, y el lazo que se ha creado entre nosotros perdurará para siempre. Llámame si me necesitas o encontremos ocasiones para volver a cabalgar juntos de vez en cuando.
Asfalot asintió con la cabeza, relinchó de pie sobre sus patas traseras y despidiéndose de su querido compañero, partió al galope hacia las Montañas del Olvido.
"La verdadera fortaleza no reside en la capacidad de infligir daño, sino en la habilidad de conservar la bondad en tiempos de oscuridad."



Capitulo 14:
De vuelta a casa
"Regresar a casa es la oportunidad para ver nuestro antiguo mundo con nuevos ojos y compartir el cambio que hemos experimentado."
Éledrin caminó tranquilamente por los senderos que recordaba de su juventud. A medida que se acercaba a su pequeña cabaña, decidió guardar su bastón y amuleto en un lugar seguro, ocultándolos de miradas indiscretas. No se sentía obligado a dar grandes explicaciones sobre sus aventuras. Sabía que el verdadero significado de su viaje residía en su transformación interna y en las semillas de esperanza y sanación que había dejado en el corazón de quienes había conocido en su camino.
Cuál fue su sorpresa al ver su terreno lleno de ovejas y la casa con la puerta abierta. Éledrin se acercó cauteloso y, sentado en su sillón, se encontraba Galdor, el vecino cascarrabias que lindaba con su propiedad. En el pasado habían tenido pequeños encontronazos, ya que Galdor siempre intentaba expandir su terreno moviendo las marcas a costa de Éledrin. Incluso en algunas ocasiones, Éledrin había cedido para evitar discusiones.
En cuanto Galdor vio a Éledrin entrar por la puerta, se sobresaltó y le gritó: "¡Fuera de aquí! Esta ya no es tu casa. Te fuiste y la abandonaste, y yo la he cuidado junto con mis hijos durante años, así que ahora es mía". En ese momento, los tres hijos de Galdor acudieron como para hacer una demostración de fuerza e intimidar a su vecino, como habían hecho en el pasado.
Pero lo que no habían notado es que Éledrin ya no era aquel joven que se dejaba empujar sin ofrecer resistencia. Éledrin respiró profundamente, pisó el suelo con firmeza y, con una sonrisa sincera, se acercó a Galdor. Le pasó un brazo por encima de sus hombros y suavemente lo condujo hacia la puerta. Galdor quedó casi paralizado, sin saber cómo reaccionar, y sus hijos, al ver la situación, se dispusieron a intervenir. Sin embargo, una mirada penetrante de Éledrin y un grito corto y seco que pareció brotar, no de su garganta, sino de la profundidad de la tierra, fue más que suficiente para que los tres retrocedieran asustados.
—Iros en paz a tu casa, Galdor —le dijo Éledrin—. Llévate contigo tus rebaños y no vuelvas a entrar en mi terreno.
Satisfecho por la manera en que todo se había resuelto, cerró la puerta de su cabaña y caminó río abajo para reunirse con su familia. Por el camino, se enteró de que se habían marchado hace dos años para acompañar a un tío suyo que vivía muy lejos, y estaban todos ayudando a una extraña mujer en la fabricación de cántaros de agua. Una suave sonrisa afloró en sus labios y continuó su camino, sintiendo en su corazón que, aunque los obstáculos puedan surgir, siempre hay una forma adecuada de resolver los conflictos y seguir adelante.
Los siguientes días los dedicó a limpiar y ordenar su casa y una tarde, mientras arreglaba la pata de una mesa que cojeaba, se presentó ante su puerta un hombre mayor aquejado de una fuerte depresión y un gran dolor de espalda, solicitando su ayuda, pues un amigo suyo de otra comarca le había dicho que él podría ayudarle.
Éledrin le invitó a pasar y a tomar una infusión mientras conversaba tranquilamente con su visitante. Enseguida se hizo evidente que el gran peso que este hombre llevaba sobre sus espaldas, fruto de la pérdida de un ser querido, era la causa de su depresión, así como también del dolor corporal. Éledrin le ayudó a darse cuenta por sí mismo de esta situación y a continuación le hizo una sesión de la Terapia Ancestral, con tan buenos resultados que al terminar el hombre parecía más alto al haber enderezado su espalda y conectar con un estado de alegría que casi ya no recordaba.
Se fue tan contento y emocionado que al día siguiente acudió de nuevo a su casa con un canasto de huevos y verduras recién cogidas de su huerta, y le comentó que estuviese tranquilo, que no le iba a faltar de nada, pues ya se había encargado él de que todo el mundo en la comarca supiera a quién acudir cuando lo necesitase.
Ese mismo día, mientras Éledrin descansaba después de la comida, sentado en su mecedora en la sombra del porche, recibió la visita de otro viajero, pero en esta ocasión era alguien muy conocido. Era Norandur, su compañero de mazmorra quien se había ocupado de curar sus heridas los primeros días de inconsciencia y después, mientras que se iba recuperando. Este le hizo saber que tras la liberación, regresó a su comarca y allí recuperó su trabajo de carpintero y al mismo tiempo, comenzó a practicar la Terapia Ancestral con los compañeros y vecinos que lo necesitaban, con tan buenos resultados que el mismo estaba sorprendido. Así que decidió que quería profundizar en este Arte y dedicar su vida a ayudar a los demás a recuperar la sagrada conexión con la música primordial, que cada ser lleva dentro de sí como un reflejo de la gran creación de Aldamar
Éledrin aceptó con gusto el acoger a Noradur en su casa e irle enseñando los misterios de esta noble práctica, con la impresión interior de que nada más llegar a Éregion, las causalidades de la vida le iban mostrando la direcciones por donde expresarse.
Primero fue la ocupación de su casa por Galdor, lo que parecía indicarle que no hay que ir en buscar de las dificultades, pero si se presentan no debemos dejarnos pisar por ellas. Después fue la llegada del granjero de Éregion aquejado de dolor y depresión, y por último el regreso de Norandur. Estas circunstancias le mostraron que cuando ha llegado tu momento y estás preparado para ello, las personas aparecen y te muestran cómo puedes ayudarles.
A medida que su popularidad crecía, Éledrin se dio cuenta de que necesitaba más espacio para albergar a las personas que venían en busca de apoyo y a los buscadores que solicitaban adentrarse en la formación de la Terapia Ancestral.
Para satisfacer esta necesidad, Éledrin junto a la inestimable colaboración de Norandur el carpintero, reformó su propia cabaña y construyeron una segunda aún más grande, que serviría como un espacio de acogimiento y aprendizaje.
Éledrin se sentía satisfecho y en paz, sabiendo que estaba cumpliendo su propósito y compartiendo sus dones con el mundo. A medida que pasaban los años, su influencia se extendió más allá de la comarca, llegando a otros lugares y comunidades que también buscaban sanación y conexión espiritual. Esto propició que cada vez llegasen más necesitados y también más estudiantes deseosos de aprender.
Una mañana, al terminar su meditación cotidiana, Éledrin recibió la inspiración de que progresivamente tenía que irse retirando a lo más profundo del bosque, donde tenía pendiente encontrarse de forma continua y profunda con el espíritu de la naturaleza que siempre le había acompañado en los momentos difíciles, pues por diferentes motivos, aunque Éledrin siempre anhelaba esa íntima conexión, nunca se había dado salvo en momentos muy especiales. Parece que el tiempo para ello se estaba acercando.
Esto le motivó a crear un plan para instruir intensamente a los guardianes con mayor experiencia para que fueran ellos los que se fuesen haciendo cargo de la formación de los jóvenes guardianes y estos, conforme fuesen adquiriendo experiencia, pudiesen dedicarse a realizar sus prácticas con los necesitados.
Un tiempo le llevó a Éledrin tenerlo todo organizado y en marcha, hasta que al amanecer de la quinta luna nueva, algo pareció tirar de él hacia la cima de la montaña. Cogió su amuleto y el bastón y dejó que sus pasos le guiasen siguiendo el cauce del río, hasta una región con un verde exuberante, llena de un musgo que tapizaban las grandes piedras que daban formas caprichosas a las hermosas cascadas repletas de flores multicolores llenas de vida. Sin pensarlo se detuvo y saludó con reverencia al lugar y a sus habitantes, inclinando con respeto su espalda, como hiciera en los tiempos de su entrenamiento con Rowan.
Una niebla vaporosa y brillante comenzó a emanar por debajo de una de las cascadas. Un suave escalofrío recorrió su cuerpo y con gran alegría dirigió hacia allí sus pasos, descubriendo una gran oquedad en forma de puerta que se abría entre las rocas. Conforme se adentraba en su interior, la atmósfera se iba volviendo más sutil, como si los colores se hicieran más brillantes, los sonidos más nítidos y melodiosos, y todo reflejase una profunda comunión con su propia esencia, y a la vez, formando armoniosamente parte del todo.
Al avanzar unos pocos pasos más, la niebla se fue disipando y pudo contemplar un paisaje tan extraordinario y hermoso, que no me atrevo a intentar definirlo por miedo a disminuir su sagrada belleza.
Del pecho de Éledrin comenzó a brotar un pálido reflejo verde, que curiosamente, estaba en total sintonía con las tonalidades de aquella naturaleza desbordante. Y por fin, pudo contemplar con sus ojos carnales cómo un antiguo espíritu de la naturaleza se acercaba sonriente con los brazos abiertos.
“Nuestro legado no se mide solo por lo que dejamos detrás, sino por cómo inspiramos a los demás a emprender su propio viaje”.



Epílogo
Este no es el final de nuestra historia, sino el inicio de un nuevo capítulo. Es un llamado a la reflexión y al autodescubrimiento. Este es un murmullo de aliento en medio del estruendo de la vida, una convocatoria para que cada uno de nosotros, con nuestras palabras y acciones, contribuyamos a la creación de un mundo más armonioso. Una invitación para alzar la mirada más allá de la niebla de nuestros días.
Nos encontramos en tiempos que parecen caminar en paralelo a la historia que hemos contado. Son días que nos retan, que amenazan con atraparnos en redes de miedo e ignorancia, en un torbellino de estímulos vacíos y noticias que oscurecen el corazón. Pero, entre las sombras, también brillan haces de luz; acciones altruistas, gestos de amor y compasión que rara vez son celebrados.
Navegar estas aguas revueltas puede parecer desalentador. Sin embargo, en nuestro interior reside el verdadero faro que nos guiará hacia la serenidad. Las tormentas azotarán nuestras costas, los vientos intentarán desgarrar nuestras velas, pero la forma en que enfrentamos estas adversidades depende exclusivamente de nosotros.
No podemos controlar la tormenta, pero podemos decidir cómo bailar bajo la lluvia.
Nuestra brújula más confiable no reside en los titulares del periódico, en las pantallas de televisión ni en las promesas de los gobiernos. Está en el interior de cada uno de nosotros, en ese espacio sagrado que solo se desvela cuando nos tomamos un momento para escuchar en silencio, para conocer nuestra esencia.
Hagamos de nuestro interior el hogar de la belleza y la compasión, de la confianza y el discernimiento. Construyamos nuestro propio santuario en medio del tumulto. Cada uno de nuestros actos, por minúsculo que parezca, tiene la capacidad de enviar ondas de cambio. La chispa de nuestra bondad puede encender un fuego de esperanza en aquellos que se sienten perdidos en la oscuridad.
Es cierto, somos muchos los que ya estamos despertando, los que ya hemos emprendido el viaje hacia nuestro Aldamar, buscando transformar no solo nuestra vida, sino también el mundo que nos rodea. Y aunque estas historias rara vez se narran en los grandes escenarios, su poder y su luz son innegables. Estas son las historias que necesitamos escuchar y compartir, las que nos inspiran a continuar y nos recuerdan que no estamos solos en este camino.
En estos tiempos, todos podemos ser terapeutas, y a su vez, todos podemos ser guerreros. No necesitamos títulos ni diplomas para ofrecer una mano amiga, para regalar una sonrisa sincera o para abrir nuestros oídos y corazones a los demás. Cada gesto de comprensión, cada palabra de aliento, cada abrazo cálido puede ser el bálsamo que alguien necesita. Del mismo modo, cada acto de valentía, cada paso firme ante la adversidad, cada momento en que decidimos no ceder ante lo injusto, nos convierte en guerreros.
El guerrero no es aquel que lucha con las armas, sino aquel que mantiene la fortaleza de su espíritu, que no cede ni se acobarda ante lo que le parece indigno. Es aquel que ofrece su ayuda al que lo necesita y se levanta cada vez que cae.
Hipócrates de Cos, el padre de la medicina, decía que el arte supremo del médico es enseñar a las personas a auto cuidarse, y así no necesitar de sus servicios. Pero esto no es solo tarea de los médicos, es una responsabilidad que todos compartimos. Necesitamos aprender a cuidar de nosotros mismos, a nutrir nuestro cuerpo y nuestra alma, a escuchar nuestras necesidades y a tomar medidas para satisfacerlas.
Te invito a emprender este viaje hacia el autocuidado y el descubrimiento personal. Juntos, podemos crear un mundo donde todos podamos vivir en armonía, donde cada corazón tenga un hogar y cada sueño tenga la oportunidad de florecer.
Porque, al final, el mundo es un reflejo de lo que llevamos dentro. Y si en nuestro interior se esconde un universo de posibilidades, imaginemos cuánto podemos crear juntos. ¡Adelante, comencemos a soñar y a construir un mundo mejor!
Con mis mejores intenciones,
Javier de María



Más información
Si se quiere obtener más información sobre el autor y sus actividades, se puede contactar directamente con él en:
E-mail: metodoasa@craneosacral.net
Tel: +34 966661933
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